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SECíCION OFICIAL
La Gacela de hoy solo publica una órdea 

ao! miniatario de la Gusrr», dando de baja 
cTi el ejército al oapellan del batallón caza- 
!■ )res ds Cataluña, D . Nicolás Lozaao Mar- 
i .n , que se quedó en Vlch. alegando IndU- 
l oaiclon que no justiflcó, y  desaparéelo des- 
pu ta  de dicho punto, sin que se «epa su 
)iai adero n i ae L a ja  presentado á autoridad
alcana.

CONFERENCIAS AaRICOLAS

POR DON LUIS ALVABEZ ALVI3TÜR.

Habiendo dado ya  á conocer algunas do 
li, • coaferencias que el Sr. Alvarez Alvlstur 
/ ••'lica en su Interesante okra al suelo, á 
1' 9 roedlos de fertilizarle, á la  atmósfo^a y  
íi ios auxiliares de ia agricultura, sean ó no 
Milmados, vamos á poner en conocimiento 
a j  nuestros lectores afguna que otra tam­
bién, de las consagradas á los cultívos- 

D.ce el au to r .—Voy á ocuparmo de un 
•,,uiito que en Bspa&a so encuentra por de- 
i i i i i  descaldade. ,

En efectoí xlsten algunas cultivos de los 
chales puódense obtener pingües produc­
tos, y que sin embargo, entre nosotros son 
ciui desconocidos. . . .

Qiie ps posible implantarlos, no cabe duda 
(U'ipues de cuanto os ha dicho. Por conal- 

;iente. la incuria y  el poco amor á la agri- 
t 1 i tura, DS lo único que puede motivar tan  
•' rave falta.
' Para el agricultor espaSol puede decirse 

que no hay mas cultivo que el de cereales,
1 ues las plantas leguminosas, tuberculosas, 
l  atóreas, tevtilea y  medicinales, ocnpaa 
üv iy  corta extensión de terreno.

Semejante i Táctica necesariamente ha de 
í Aponernos á graves males, según ya he te- 
1,‘do ocasion de demostraros (1).

'.tendiendo, pues, á lo que acabo de de- 
f jr ,  me ocuparé solé del cultivo de plantas 
J OCO gi'nerallzadas, relativamente, eo nuus- 
l ’-o país.

E l ramii^, por ejemplo (bsshmenti tena- 
( .'.ssimd), es una textil u iu a z ...

—¿Y qué es eso de vivaz? dijo una voz 
! li tenuinplóndome.

—9a llaman plantas vivaces á aquellas 
q '!0  en invierno se secan porsustalios, con- 
f ’fvándose por las raíces para retofiar en 
1 Imavera. A.aí como hay anuales, que son 
la* que viven solamente un  ano, como el 
trigo, la cebada, etc ., y  bienales, que al se- 
«ando año fructifican y  mueren como el 
tiobol, y  perennes como Jas leñosas, es de­
cir, los árboles.

—De modo que la encina y  el olivo aeran 
j.iantaa perennes, dijoD . Lucio.

—Si señor. . . , j
Ahora bien: volviendo al ramie, he de de­

c ir  que su cultivo ea de gran importancia 
t  I los terrenos fresces y  regables.

E l ramie puede considerarse coma supa- 
riur ai lino y algodou. Comprendiéndolo así 
f¡n mach is localidades de los Estados-Uni­
das y  otros p intos, han sustit'jido coa ésta 
l;is plantaciones de algodon.

E l clima requerido por esta planta es el 
cálido.

Sin embargo de que os he dicho que en 
Ins terrenos frescos y  regables ea donde le 
da la textil en cuestión, también podrá cul- 
t'varae en suelos que n s  reúnan esas condi­
ciones, sieoapro que la sequedad no sea ab­
soluta y  que las heladas no abunden.

(1) Véass Palomina y  guaño del Perú.

LA H IJA  DEL CAPITAN,
»Mrita por

¿ V L E J A N D R O  P O U S G H K I N B

Tampoco ea necesario mucho eAiercol 
para abonar convealenCemente el suelo des­
tinado áe s te  cultivo. , 

Las materias fecales y  sólidas diluidas 
en agua y  empicadas á manera de riego, 
producen sorprendentes efectos, cuidando
nroniaarlas despueá de lacorta .

Respecto á las labores q u j  requiere el 
terreno, diré que haa  de aer profundos 
(do 30 a 35 centímetros) y  frecuentes, de­
biendo ejecutarse antea del invierno.

La reproducción puede veribcarse, ora 
Dor estacas, ora por tallos, ora, en fin, por 
acodos. El vivero habrá de situarse en ter- 
rano feráz y  frasco. Las estacas se Ajaran 
á distancias unas de otras de 0“ ,5Ü. Los 
fragmentos de las ralees se situaran en sen­
tido oblicuo, haciendo de m oio que su ex ­
tremo exceda de 0“ .04 a 0"',Üo el nivel dol 
terreno. L a longitud de estos fragmentos 
ha dé ser do 0“ ,10 á 0“ ,12. Loa retoños que 
ae planten deben contar por lo meaos dos 
ojos; uno de ellos para introducido en la 
tierra. Cuando los vastagos midan de 0"‘,I5  
á Ü“ ,20 de altüia, se cortará sa  extremo, 
reproduciéndose entonces retoños en la par­
te superior de la unión de cada hoja con la 

' rama. Loa retoños deben abrigarse con 
tierra en el momento que alcanzan un des­
arrollo de 0“ ,08 á O"',10, pero cuidando ds- 
iar faera el extremo del brote. Asi que es­
tos brotes echan ralees se desprenden dol 
tallo madre para trasplantarlos : lo mismo 
se hace con loj nuevos retoños que no ta r ­
darán en presentarse.

Preparado el suelo, aegun queda dicho, 
procédese á la plantación, para lo cual pro- 
yéetanse surcos, discantes entre sí un me­
tro próximamente, en los cuales las muje­
res van depositando las plantas que han do 
quedar muy bien cubiertas.

Estas plantas se corlan así que alcancen 
un desarrollo de y  os la primera cor­
ta . La segundase hace cuando la parte in ­
ferior de ios tallos toma una colorado:) os­
cura, empleándose para ello cuchillo* muy 
csrtantes. •

Como si no fuera bastante productivo el 
ram íe , considerado como cultivo, ofrece 
también la ventaja Je Cjustituir un alimen­
to muy apetecido por el ganado. Esta plan­
ta  presenta ademas otra particularidad s u ­
mamente apreciable y  consiste en no sur 
atacada por ningún Insecto ni reptil. Dj 
manera que luipliutada en lugares que re ­
únan las cuudicioues y a  indícalas, no ha­
bría temor de vurla de-itmida aunque ia v i ­
gilancia que fclcia ella ejerzamos no sea 

, continua.
I . E a ta p a tU c u I a iW a d  no s  e x p l ic a  p e r fe c ta ­

m e n te  la  razou de que del ram ie  se obten­
g a n  buen as  é ig u a le s  cosechas . •

Despuaa de to io  lo dicho paréceme ex­
cusado recomendaros el cultivo del ramie 
hasta hoy desconocida entre nosotros.

—¿Sabe V., dijo D . Lucio, que me gusta 
much.> este cultivo y que no será difícil ac- 
riosgue unos cuantos cuartos con objeto de 
ensayarle?

—Si tai hiciera merecería el bien de la 
patria, contestó. Hágalo, hágalo enseguida, 
porque si lo piensa me temo no lo haga; tal 
ea la condicion de todo buen español.

__Tiene razoa, dijeron riéndose varios
concurrentes.

AUTO GENERAL PUBLICO DE F E  
CELEÍRAD* ES LLIRSNA ES 23 DE ABRIl. DE 1662.

(Continuación.)
Todo lo sucedido el dio que se celebró el auto 

de li .

Y en cuanto á la forma coa que al señor

CONTINUACION.

Vassilíssa legorovna qos recibió con sen- 
cillfz y franqueza, tratándome como si rae 
Lubiera conocido desde mucho tiempo. El 
invàlido y Palackka ponian la  mesa.

— Qué liene hoy m¡ Ivan Kouzmitch p a ­
ra tardar tanlo en instruir á sus tropas? dijo 
! i mujer del comandante. Palaclika, vó á 
.ivisarle para comer. Dónde està Mari- 
quit'-?

Apenas pronunció este nombre, cuando 
m iro  en el cuarto una joven como de diez 
y seis afio9, de cara redonda y trigueña, 
oon ios cabellos peinados y  recogidos bácia 
atrás, coloreados por el pudor y la lurba- 
rion. Cboabrine me babia descrito á María, 
la hija del capitan, como una mujer insus- 
laneial. Maria Ivanovna se fué á  un rincón 
y se puso à coser. Y como trajeran el 
chtchi, especie de rancho ruso compuesto de 
carne y legumbres, Vassilissa legorovna, 
1U3 viendo venir à su marido, envió de nue­
vo á Palackka para que le avisase.

— Di al amo que bay visitas, y que el 
chichi se enfria. A Dios gracias el ejercicio 
no se echará á perder, y hay tiempo para 
reponerlo.

ciPríiní« a p a rc ió  el capitan acompaüado 
del viejecilo tuerto.

—flQflé es eso? le dijo sii mujer. La mesa 
está puesta desde baca rancho, y no te se 
puede hacer venir.

'^ Y a  vés, Vassilissa legorovna, estaba

don P e iro  Antonio de Aguilar l>üuce de
Lüon, caballero de U  órdeu de banUago y
la lüu iad aaisiieron a dicuo auto de fo. Ce­
nemos puesto te.tlmouio BU el dicbo_ abro 
de acuerdos'des.ie fojas 2b7 hnaw 2áo, in-- 
serto en el cabildo de üíhz J  sieLe üias del 
prer'eute mes de ib r i l ,  y  aüora lamüien la 
damos de üaoer pisado en ia iorma Si­
guiente: . , f. ,

K1 día del aaU> general de fe que se cele­
bró por el Tnüunal dei damo Oiicio do ia 
Inquialciun el domingo 23 do Abril de lüü2
añüs en la plaza púüuca de e;ia, aquel üia
por la mañana síj juntaron eu ias casas del 
señur maestro de Campo D. I edro Autóuio 
de Agullac Poucede Leon, caballero de la 
órden do ¡Santiago, gobernador de eata pro­
vincia, los señorea licenciaaoi D. Alonso 
Gomes Hiblo, alcalde mayor de e.la; don 
Alonso Morillo d^ Onega, Alon-o Herrero 
de Chaves, D . Pedro de bogura , a lo n ­
gó Meiiiez Mufiuz, D. Antonio Oantado;, 
FranaiacoOrtizYañez. .Uanael tjarc.a da 
Aranjo, D . Cristóbal Lozana, D. liartoiome 
Caperuza de Ift Fueute, Criatóual de Taro, 
regidores perpótuoá de esta ciudad, AIoüso
Contias Lozano, inayirdomo do ella, don
Francisco Picazo do Avalúa, alguacil ma­
y o r ,  Alonso Calderón Barba, coutalor, 
C ris tóbal do Aguiiar, escribano  del ayun ­
tamiento, B artolum ó de la Pumpa, y  An­
tonio Martinez Corrales . procu rado r de 
la  ciudad, Domingo üonzalez y  Antonio 
Real, macaros, con sus ropas de damasco y 
te ic iope lo  caruiesi, con sus mazas de plata 
y  todos puestos á cab J l o  con el dicho su 
gobernado r , por viví.' su merced en la  pla­
zuela de Santiago, un casa» del luayorazgO 
de l secre tarlo  Juan  de Linño, por sus anti­
güedades tueron la calle de Santiago arriba, 
y  en esta forma llegaron al Tribunal lie la 
hquisiclon de esta ciudad, do donde salian 

lo» pen itenc iados  y  dfinás reos en la forma 
que el tíüiito Tribunal acostumbra, y ha ­
biendo llegaJo á la ciudad y  envió recado á 
los tres inquisidores como estaban allí, los 
cuales d chos señores inquisidores salieron 
en sus muías negras con gualdrapas y to ­
cadores de terciap lo negro, y  despaea de 
los reos siguió la prooealon eu ios térmlnoi 
siguientes:

Siguiéndolo en dos coras á mano derecha 
do loa señores inq;iisilort s el dí<’h )  señor 
gobernador, con v«ra alta de justicia, á c a ­
ballo, con BU gualdrapa do te clopelo negro, 
y a telante ioau los secfetario.í del Santo 
Tribunal y demás ministros, y  iv-rantabd Cuu 
el alguacil mayor, que al presente «ta don 
Juan  Modales, caballero de la órdea de San­
tiago veclnode Zalamea dala Se;ena y  ai laio 
Izquierdo de dichos señores inquisidore-i iba 
el j u s ’. ordinario eclesiástico en una mula 
con su guald rap i, y  le siguieron por dicho 
lado izquisrdo a ciudad, c jmeuznn !o des­
de el dicho señor alcalde mayor y señores 
regidores y  demás ministros y  oíloiales, 
hasta re.uatar eu los mac ¡ros, todos por sus 
antigüedados, y á caballo, como va dicho, 
y  delante de los señores inquisidores y  del 
dicho señor gobernador y  del juez ordina­
rio, que todos cinco iban en una hilera 
igualmente y una el señor fiscal de dicho 
Santo Olido con el esta idarte de la Fé, lle­
vando las borlas la de la derechu D. Pablo 
de Salazar, caballero de la orden de Alcán­
tara, digo de CaUtrava, alguacil mayor do 
ia  Inquisición do Ci-ranada , que se halló nn 
esta ocasion en eata ciudad ; y  la borla iz­
quierda llevaba D. Pedro de Leon y de la 
Rocha, caballero de la orden do Alcántara, 
familiar del Santo Oficio, hermano del Keñor 
D. Bernardino de Leon y  de la Rocha, fiscal 
4e la Suprema y  general de Inquisición y

presidente en esta ocasion , que para ello 
vino r y  OQ osta forma fueron desde el T r i ­
bunal, dftudo vuelta por la plazuela de la 
Inquisición, y eutrando por la ca l’e de San­
tiago y  proslguieu'io por la de las Armas á 
ln Pisza, l»*isca la paeita del tablado que se 
hacia üecho para celebrar dicho auto de fe, 
y baiiiéndose apeido, subieron en la forma 
referida y tomaron eu lugar, que para ello 
estaba dispuesto, que fu3 su planta en esta 
forma:
• Kl Santo Tribunal mandó hacer au tabla­

do en la for.ca y  planta que acostumbra, 
que por no tocar á la ciudad, no se refiero; 
süio el decir quo debajo de el dosel que pu­
sieron p jr  el Sunto Tribunal para los seño­
res luquisidores pusieron cinco sillas de ter­
ciopelo carmesí y  á los plés otras cinco al- 
mohtdas do dicho terciopelo, Iguales todas 
a=i las sillas como Ins almohadas, de un ta ­
maño, clavazón y flecos de oro, sin que se 
dife.euciase una de otra en njida, y  asimis­
mo iguales en altura, puesta-! todas cinco 
debajo de dicha dosel, arritnadas á él coa 
una tir im a  con s is gradas y con la autori- 
d a l  |ua acostumbra, y  en dichas cinco si­
llas se sentaron los tres señores InqulRldores 
en las tros del medio y  al lado izquierdo ol 
juevi eclesiástico ordinario y  en el lado de la 
iiiHUo lieriícha, en una de dichas cinco ai- 
lü s ,  ae sentó y estuvo sentalo el dicho ae - 
ñor gobernador D , Pedro Antonio Ponce de 
Leou. caballero de la ójden de Santiago, 
con su vara de justicia, capa, sombrero y 
espala, y  en esta conformidad asistió todo 
el dia i la cilebracion del dicho auto y á la 
hora de comer comió el señor gobernador 
con ol seño- inquisidor mas antiguo que hi­
zo la mano. Y despues fueron subisado á 
comer los otros dos señort-s inquiaido- 
red, que asistieron entra tanto que vol­
vió ol dicho señor inquisidor mas antiguo 
y  el Señor goOurnadoc á las sillas, don­
de [asistieron hasta que fué acabado de 
leer las sentencias y  la  ciudad con su al­
calde mayor al tiempo que loa dichos seño­
res inquisidores y  el si'ñor gobernadoj y  ol 
j.jez ordinari) eclesiástico, to m k an  ias si­
llas, pasaron »1 tabla lo que habia hecho la 
ciudad que la dlvidia la barandilla ó tabla 
quo se habia puesto seguu lo resuelto por la 
suprema general Inquisición, el cual dicho 
taülalo do la ciudad, e 'a  del mismo altor 
quo el que h a b a  el Tribunal, ye.4aba ol 
tablado da la ciudad á la mano derecha, 
unido al del Tribunal y  á la misma altura 
del plauo, comenzando desde la primera 
grada del testero por dicha mano derecha y 
l i e  o m c  i  varas de longitud y siet! varas y 
media d.t ancho, quo es el mismo anchor 
que tiene la  testera del tablado de la Inquí- 
alolon por la  dicha mano deracha; y  él ta ­
blado da la ciudad tenia una puerta que mi­
raba hacia la frente de la plaza, con su esca­
lera y  gradas de vara y cuarta de ancho, 
por donde ae subía y  bajaba al tablado de 
la  ciudad desio la plaza. Y en los dos pri­
meros a'coe bajos del portal de la iglesia, á 
las espaldas doado’estuvo el piño con las 
armas reales y  de la ciudad se hiclaros 
doa aposento'., el uno donde estuvieron 
las mesas donde comió la ciudad y  convida­
dos, y el otro donde estaba la  p la ta , bebi­
das y oirás cosas, y  á estas dos piezas se 
baj.iba poi' otra escalera d.=sde el mismo 
tHOiado do la ciudad en el cual dicho tabla­
do y  lado derecho puso la ciudad sus ban- 
cosjiue. acostumbra, cubiertos de baqueta 
de Hoscovia con su clavazón dorada y  fle­
cos de seda carmesí, couque ae ocupó to.lo 
el sitio dol tablado y  en eí testero por don­
de comenzaba á correr la ciudad Igualmen­
te con el Tribunal, puso y  colgó un tarcio-

en asuntos del servicio enseñando el ejerci­
cio á mis soldados.

— Bah, bah, replicó su esposa, todo eso 
son baladronadas. Ni A ellos les agrada re 
servicio ni lá entiendes gran cosa de él. 
Hubieras debido qued»rte en casa á pensur 
en Dios y te hubiera ido mejor. Mis queri­
dos convidados, á la mesa.

Nos sentamos á comer. Vassilissa lego­
rovna no se callaba un instante y me ago­
biaba é. preguntas, quiénes eran mis padres, 
si vivian, dónde habitaban, cuál era su for­
tuna. Cuando supo que mi padre tenia tre s ­
cientos vasallos 

— Veis, exclamó, si hay gente rica en e 
mundo, mientras que nosotros en materia 
de vasallos solo tenemos á Palackka la 
criada. Pero gracias á Dios vamos vivien­
do poco A poco. No tenemos mas que una 
cosa en que pensar, en M.^ri<juita, iina nina 
que hay que casar. Y qué tiene? Un peiae 
y cuatro sueldos p.*ra bañarse dos veces al 
alio. Con tal que baile un bu*'n marido, sino 
quedará huirt'aua eternaraente-

Lancé una ojeada á Miria que se h íbia 
)uesto colorada y verlia lágrimas. M-ídió 
ástima y m<! apresuré i  mudar de conver - 

sacion.
— lie  oido decir, exclamé con buslante 

oportunidad, que los Bachkiros intentan 
atacar el fuerte.

— Quien te loba dicho? preguntó Ivan 
Konlzmich.

— Lo he oído en Oremburgo, respondí.
__Toüterias, replicó el conoanda'.te. No

hemos oido una palabra df*sde hace mucho 
tiempo. Los Bachkiros. son un pueblo in ­
timidado y los Kirgbise.? han recibido bue­
nas lecciones. Ni) se atreveran á a taca r ­
nos y 8i se les ocurre, los uiolere en cinlu -

pelo carmesí del largor del dicho testero y  
eu él nn escudo con las armas reales borda­
das, y  asimismo en las esquinas las armaa 
de esta ciudad, y  eu esta forma sentada ea 
dichas bancas, asistió dicho dia la ciudad 
con los regidores y  demás oSciales que lle^ 
vo dichos, rematando con sus dos maceroa 
que estaban, como va referido, con sus ro­
pas y  mazas.

Y habiendo leído las sentencias de loa 
reos relajados que remitían pata su ejeca- 
cion á la justicia, estando como ae estnvo 
el dicho aeñor gobernador D. Pedro Anto­
nio de Agullar Ponca de Leon ea su ailla 
al lado derecho da dichos señores inquisido- 
res como se ha dicho, mandó se entregasen 
los dichos reos á la justicia para su ejecu­
ción, y  solevantó el soñor alcalde mayor don 
Alonso G-omez Rubio, llevando consigo dos 
escribanos mas antiguos de la Gobernación 
y pasó por la escalera del tablado dal Santo 
Tribunal haciendo corteaia, y bajó por la 
escalera del tablado del Tribunal, que es 
por donde habia subido la  proceaion, y  al 
pió de la esculora estaba el secretarlo maa 
antiguo del Santo Tribunal, á donde entre* 
gó loa reos relajados y  estátuas do otros, y 
se entregó de ellos el dicho señor alcalde m a­
yor,desde donde su merced y  dicho alguacil 
mayor y  otros alguaciles hicieron poner en 
jumentos que estaban provenidos los reoa 
que habian de set relajados, y  hombres para 
llevar, como llevaron, las estatuas, y  ea 
esta forma fueron cou el pregonero que re­
petía el castigo por sus culpas, publicando 
el pteaon en nombres del rey nuestro señor 
y  de su gobernador, y  en e-ta  f;rm a fueroa 
por las callea que tocaron hasta el s tío doa- 
de 80 habia de ejecutar el castigo, que fué 
y 3-5 ejecutó fuera dee^ta  e lu lad  junto á 
as peñas que llaman del Obispo, donde es­

taba prevonlda la leña que parecía -et bas­
tante  para el nùmero da los reos, asist'endo 
á la ejecución el dicho señor alcal !e mayo* 
y  el siguacil mayor de 'Sta goborn“» non, 
escríbanos y  otros ministros, hasta que loa 
cu rpos y  estatuas fujron quém alos y he- 
cho'« ceniza y vertí o por el aire.

Y prosiguiendo apubli-acioa de las cu l­
pas y  sa tencias de los demas reos que ol 
5anto Oficio hab ii sacado, estuvo el dicho 

s-^Qor gebernador en la silla que está dicho, 
á la mano dere ha debajo del dosel, como 
va ref-.rido; y habie.ido calebtado por di­
chos señoros inquisidorej las ceremonias 
qae es costumbre y les toca, y  vuelto la pro- 
(seslon con ’oa dichos reos C'i 1« forma ]U9 
habia venido del Tribunal de Inquisì loa 
por las mismas calles sa bajaron los dlchoa 
seliores inquisidores y  el soñor gobernador 
y  j1 j  .azordI;iario eclesiástico de sus sillas; 
y  el señor fiscal coa e l e itau ia rte  de la  fa 
que habla raido, todos bajaron por U  ea- 
calora del tablaio del Santo Tribunal, y  al 
)ie de ella, subieron en las muías y  caba­
llos en la misma forma que habia i venido 
y  llevaron el dlch ■ señor gobernador a i  lu­
gar de la mano d techa de d lcb;s señorea 
iiiquisi lores como va iicho, e n  su vara, 
espada, capa y soiibrero; volvióla ciudad 
eu el mlamo lugar que trajo y  loa secreta­
rios y demas ministros con su alguacil ma* 
yor fueron al rededor del tablado y  entra­
ron por la calle de la Corte era, llevando 
delante los lacayos bichas blancas y  encen­
didas, y e n  icha forma fijoron por dio3a 
callo acompañando el estandarte de la  fa 
hasta la Inquisición, á donde ntró el estan­
darte en la forma dicha, quedando á la 
o je r ta  loi siñores inauisidores y el señoc 
goberui.dor y el ju e i  ordinario eclesiástico, 
y habiendo tenido diferentes cortesías loa 
dichos señorea inquisidores y  el señor go-

ra, de tal suerte que no volverán á  rechis­
tar en diez afios.

— Y DO temeis, continué, dirigiéndome 
á la mujer del cap'tan, permanecer eu un 
fuerte, expuesto' á  tales píligros?

— CuestioD- de costumbre, dijo ella. 
Guando hace veinte anos nos mandaron 
aquí, no puedes creer el miedo que yo te - 
ni4  á esos paganos. Si á veciss poilia yo ver 
su gorro de pelo, si escuchaba sus ahulli- 
dos, créelo, rae sobreingia. Y ali'^ra e s ­
toy tan acostumbrada, que no me movería 
de mi sitio,aunque vinieran ¿decirm e q u “ 
esos bándidos se hallaban á las puertas 
del fuerte.

— Vassilissa Ivanovfia, es una seüora 
muy valiente, observó gravemente Clwo • 
brioe; Ivan Kouzmilch lo sabe bi>-n- | 

- J u s t o  que si, dijo IvanKouzmitch, no 
pertenece a la docena de los ct bardes.

— Y María Ivanovna, préguHlé á  .'¡u m a­
dre, es tan atrevida ciimo vos?

— Miriquitu? responilió la madre, no; 
Mariquita es cobarde. Hasta ahora no ha 
podido oir un Uro sin estremecerse. Cuan­
do, hace dos aüos, se le antojó á Ivao 
Kouzmitch disparar el cañón el di.i de su 
sanio, tuvo tanto miedo la pobre iticitona, 
que á poco m is se nos marcha al otro 
mundo. Desde aquel dia no humos vuelto 
á di parar uu solo cañonazo.

Nos levantamos do la miis:i. El capílau 
y HU mujer se fueron k  doioir la siesta, y 
yo me fui á cnsa de Choábriae, donde pa ­
samos la noche.

IV.

KL OlíSAFIO.

Trascurrieron algunas semanai, durante

las cuales mi vida en el fuerte de B.'lo- 
gori-k, no solo se me hizo llevadera, sino 
hasta agradable. En casa del cai>itan me 
recibían como á un miembro de la familia.
El marido y la mujer eran bellísimas per 
sonas. I.'an Kouzmitch que de soldado ha 
bia llegado á oficial, era un hombre senci­
llo y •! • e lucicion poco delicada, pero b u e ­
no y leal, su  mujer le dominaba, lo cua 
cunveuiano poco á su natural pereza. V-is- 
kilissa Ijgorovna dirijia los asuntos del ser­
vicio, como los de su propia casa y  m an­
daba, como en e lb ,  en todo el fuerte. María 
Ivanovna dejó pronto de mostrarse burafla. 
Nos hicimos amigos y Hallé en e lla  una 
muchachil formal, sensible. Poco á poco 
lui cobrando afecto á esta buena familia, y 
h isla á Ivan I^'naliitch, el subteniente tuer­
to que (jboabrine suponía en malos tratos 
con Vassilissa legorovna, cosa de que no 
habia el mas lejauo indicio. P eroáC tioa- 
brine 1« importaba poco esto.

¡ Llegué à ser oficial. Mi servicio no me 
, cansaba, lín aquel fuerte bendito de Dios,
; 00  h.ibia que bacer ni ejercicio, ni guardia, 
i ui asistir á revist'S. El comandante instruía
• ¡ilgunis vecos a sus soldados por distraer-
* se, pero no había polido conseguir to'la- 
; vía en't''fl irlt*^ cual era el lad • derecho y
■ el izquerdo. Choabrioe tenia algunos libros 
; en francés, me puse á leerlos y se despertó 
; en jn í ol giist' por la literatura. Por la 
, mañ.ina m'í d 'ilicaba á le<’r  y me ensayaba 
; eu h icer traducciones y hasta algunaí ve-
■ ces versos t>r¡ginales. Co nía casi diaria- 
; in<^nle un casa del comandante donde por lo 
I regular pasaba el resto del dia. Por la n o ­

che el padre (iazasin -lolia venir en compa - 
flir» de su mujer que era la mayor com a­
dre de las cercanias. Dj  más está decir

que Cboabrine y  yo, nos veíamos diaria­
mente. Pero su conversación me iba desa­
gradando por momentos. Sus perpetuas bro - 
mas sobre ia familia del comandante y mas 
que nada sus observaciones picantes acer­
ca de María Ivanovna me disgustabao. No 
tenia yo en el fuerte mas sociedad que 
aquella familin, pero no deseaba otra.

A pesar de todas las profecías, los Ba- 
chkiv6í no S6 r^bslaban, L i  IraníjiiUidvid 
reinaba en nuestro fuerte, pero esta paz fuá 
últimamente turbada por una guerra intes­

tina. , , 
Ya be dicbu que me dedicaba un poco a  

la literatura. Mis ensayos, para aquella 
época, podían pasar y hasta el mismo s o a -  
mazokoff les hizo justicia, bastantes años 
despues. Un dia se me ocurrió componer 
una canción que me satisfizo, sabido es 
aue bajo el pretexto de psdir consejos, los 
autores se buscan á  menudo con oyenta 
benévolo. C'jpié, pues, mi cancioncilla y 
se la llevé á Cboabrine, única persona, ea 
la fortaleza, capaz de apreciar un trabajo 
poético.

Despues de un ligero preimbulo saqué 
de mi bolsillo el papel y lei los siguientes 
versos:

«Esterminando los pensamientos da 
amor, trato da olvidar mi bella; huyen ­
do de María, pienso recoDrar mi bbar- 

tad.
Pero los ojos que me han aprisionado, 

siempre están ante los mios. Han turbado 
mí alm a y h m  destruido mi reposo.

Tú que sabes mis desgracias, María, y 
que me ves en tan cruel estado, compadece 
á  tu prisionero.»

— Qué te parecen? dije á Choabríae, es*
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beiBador, entraron en  el T ribunal los seño­
rea Inquisidores j  el jaez  euiesiáatico o rd i ­
nario, coa lo cua l riulotoQ los dichos reg i­
dores' y  demás mmisEroa con s u i  mazeros 
eu  forma do d u d a  1 y  tra jerua  al señor g o ­
bernador á  laa casas dedouda  le habiau sa­
cado en ia f i -rm i referida, 4 doude Ja ciailud 
se despidió j  se acabó la  d icha función.

Y pura que siempre consto lo que en sft- 
mejauted faucioues toca obrar á  la  ciudad, 
B« advierte , que tres o cuatro liias antea del 
au to , á  costa de la ciudad , so preTieue y  
pone la  can tidad  de leña que parac^ al se- 
Qor gobernador, s tg u a  la  BOticla que eu se­
creto se le da p o r  el sefior iaquisiilor mas 
an tiguo  y  que  prsiide , la  cua l tiene preve- 
ü ida  ea  el sitio dei quem adero, pouieudo 
guarda  e u e l la  para su seguridad, y  todo á 
costa de la  ciudad.

E l  seiio! gobe.-nador, con la  noticia que 
se 1« da  en secreto de los reos que  han de 
aer castigados, previene caíja lgadaras para 
la s  personas Ti?as y  hombres que lleven 'as 
est&tuas d* los ausentes y  m uertos. Asimis­
m o, teniendo ia  m ism a noticia, se previene 
e l garabato de hierro con eu asta  y unas ca­
denillas de hierro, leg u n  el núm ero de reos, 
p ú a  cada uuo ia suya , y  un  ciavo jum en ta l 
para  cada uuo, y  una  pata deapues de estar 
Hechos ceniza los cuerpos de los reos y  sus 
huesos, e l verdugo esparza la  ceniza por el 
aire, y  los palos, tan tos  como reos son, los 
d a  ol T ribunal aque l d ia  por la  mafiaua k 
su  costa, que  por observar e l secreto, se obra 
en  esta  form a. Y  para que  b a j a  luemoria 
de  lo q^ue en  esta  ocaslon ofard el Tribunal- 
del d i(^ o  au to  de fé, se uiivierte.que la  vís­
pera de l au to  ae publicó i-u nombre del T r i ­
bunal con un  secretario y  cuatro familiar es 
en  la  plaza y  demas partes p íib licase l ban­
d a  siguient«;

(Se conlinmrá.)
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LA CUESTION RELIGIOSA

EN ALEMANIA.

Habiéndose perm il id o  L a  España Cató-, 
Uca fa l ta r  á la v e rd ad  en c ie r ta s  a p r e c u -  
c ioaes  su y a s  acerca de la cuestión  rt>l¡gin- 
sa en Prusia, dos p a rece  conveDleote r e c -  
tiQ car la s  aseverac iones  d e  u n  colega que , 
coDsecuenle ccq las p rác ticas  de la  escu e la  
u i l ra m o n ta n a ,  no r e p a r a  en a se n ta r  ioe- 
x ac t i tu d es ,  cuaodo  coa ellas se propone 
consegu ir  uo iin.

Nos parece el asueto de bastante impor­
tancia, porque se trata de la unidad re l i ­
giosa, á favor de la cual se conspira, p re ­
tendiéndose con ella segregamos del con­
cierto europeo, y hactjr imposible nn E s ­
paña ei desarrollo del trabajo y de la in ­
dustria.

Según L a  España Católica, Bisinark 
trabaja en Prusia e a  favor de ia uni iad r e ­
ligiosa, y  fundando en esla inexactituil sus 
raciocinios, pregunta por qué en España 
no ha de suceder lo mismo, lis decir, que 
nuestro colega coocederia de buen grado 
que eo Alemania no iiubiese mas que p ro ­
testantes, con lai que no existieran m as 
qoe católicos en Espuna.

Lo que Bismark quiere en Alemania es 
el resj.eto á  las leyes civiles, do perdo' a n -  
do mvóio alguno para consf gi ir ese fin. 
P^ra nada ha tenido en cuenta nunca la re ­
ligión que se profesa; pero lo que no quiere 
tolerar es que dentro del Estado exista un 
poder que se oponga con pretextos religio - 
sos á 1-4S lùedidas adiuinistrativas. Lo que 
no quiere ea que liaya allí prelados que no 
obeuezi-an las leyes del país, cuaudo en 
nada se opocen at culto ni á la libertad re - 
ligiosa.

Sabido es que las cuestiones religiosas 
suscitajas en Alemania comenzaron por la 
resistencia de los prelados á  prestar el j u ­
ramento de adhesión á los preceptos civi­
les. Desde entonces data esa gigantesca lu ­
cha que lleva la perturbación, no solo á las 
coDciencias, sino al Estado.

Lo quo qniere Bismark es igualdad para 
todos, es decir, que el clero católico eslé 
bajo la dfpenilencia del Estado, lo mismo 
que el protestante. Las resoluciones que 
}«ra combatir la resistencia de los prelados 
se han ¡do tomando, ud tienen mas carác ­
ter que el de simples medidas, por decirlo 
asi, de policía aduiitustrativa.

_ De muchas d’j ellas se ha hablado ta m ­
bién con notoria inexactitud. No hay, como 
se ha dicho, supresión de presupuesto del 
clero católico. La Ify votada se limita á la 
suspensión de babores para los que no cum­
plan con su deber de ciudadanos.

Tampoco hay como se ha diclio despojo 
de bienes. Solo se trata de ssciiístro pro­
visional y  de adminútracion transitoria.
' Asimismo no debe decirse que se acude 

la supresión de las órdenes monásticas, 
si no á  una suspensión. Todavía son mas 
conciliatorias las disposiciones de hoy que 
ía sd e  1810, que couliscaban los bienes en 
absoluto.
•_ Por lo demás, no hay eo toila la Alema­

nia, con una pf'blacion tripleque la nuestra 
mas que 20 .342 individuos pertenecientes 
¿  tas órdenes monásticas, de los cuales 
l7 .7 ü 9 s o u  del spxo femenino, mientras 
que eu Fivi ci •, el número de frailes y mon­
jas llega á la enorme cifra d ;  1Ü4 9()6.

La Aiemunia es precisamente la nación 
que menos puedt; pcüsar sèriamente eu im • 
pouer furzoaamei le una rt'ligi' n á todos sus 
ciudadams, idea que sea diclio dij puso, 
solo conduciiia al de.spiestigío del caito 
que fuese el'favorecido.

Si la naturaleza de la caestion nos per- 
initie.>!!* eutr<:r en ciertos pormenores, fácil 
sería diMUC’Strar la iiiflueiicia que b<ij ) el 
putito de vista moral ha ejercido la unidad 
religiosa on España, donde el 'en«uaja vul­
gar de las masas ora, y auu sigue siendo, 
tfiire todos loa de E u r o ^  el ^uu oi«s b ias-  <

i

femias intercaUba entre las palabras, cos­
tumbre añeja ya, cual si fuera irreaislible 
protesta contra la fjr¿ada servidumbre do 
la conoieui^ia.

P;)C09 S'U los protestantes espi'ioles, 
paro el ui’rijero de los incréluios es in- 
üu ito , y  preci.sdoioote pertenec in á  las 
clases ilu-.lradds, á las iuOuyenlcs por su 
riqueza ó su trabajo y sobre todo A la j u ­
ventud, es dooir, á la que forma el espíri­
tu público en la nación.

Esta fatal inüifi.Teui;ia religiosa, que sin­
ceramente deploramos, está latente, no 
trasciendo á la vida pública, cuando ;nas 
se conoce en el hogar, en el tratn_ interno y 
en es s lijeros Mutoiuas de la vida de la.s 
much’’dumbres que revelan al pensador la 
existencia de secreto? padecitnientos.

¿V sabe La España Católica por qué de 
esa independencia religiosa no surgen reli­
giones disidentes y determinadas? Porque 
la libertad-de cultos garantiza anchamente 
todas las direcciones que ia conciencia (le 
los incrédulos quieran tomar, lo que_ les 
hace no apresurarse, les hace ser paoien- 
tes porque tienen U seguridad de que cual­
quiera quesean sus creencias serán respe-

En esta situación psicológica de! pais, que 
creemos haber comprendido bi>fu, el clero 
católico tiene unanuble misión, ia d.í atraer 
á los libres, la do hacer vacilar á lus disi­
dentes con I [ espectkulo do sus virtudes, 
de sus talentos, de su humildad, de su 
grandeza y  tolerancia.

SI, por el contrario, sigue pretendiendo 
ia abolicinn d e  la libertad de cultos, la 
f-uerra se habrá declarado y sus consecuen­
cias incalculables.

La libertad de cultos es en E^paúa la 
válbula de seguridad que libra á la socie­
dad española de las convulsiones y los e s ­
tallidos de la con iencia religiosa. Abierta, 
la lucha se ha«! imposible; el dia que lle ­
gue á cerrarse, el indiferentisrso se hará 
cisma y en las tinieblas de su caverna ela­
borará pacientemente un porTeuir de l u ­
chas, de excisiones y de terribles com 
bates.

Téngalo presente Í 3  España Cufólica, 
téngalo presente el Gobierno y estu iie de- 
tv-nidamente este aspecto hasta ah ira poco 
conocido de la gravísima cuestión re l i ­
giosa.

En Alemania, esa nación d o a d e e l l i -  
bre exámen ha creado una ilustración e n ­
vidiable, una cullura formal, y  unas cos- 
tumbrns austeras, no es el pais que puede 
producir hombres con tan pobres ideas co ­
mo las que atribuye La España Católica al 
conde de Bismark.

Los ciudadanos mas eminentes de aquel 
país, aun aquellos mismos que profesan las 
creencias religiosas por cuya uniddd supo­
ne nuestro colega i|ue se trabaja, se sub le ­
varían ciintra las estrechas miras del gran 
cani.iiler, si desi;endiendo este á la -t .Ila de 
esas raeiliauías que pretendeu coartar la 
conciencia humana, tuviesa el desgraciado 
proyecto de establecer u n í  religión única, 
decretada por el Estado.

Restableciendo, pues, los hechos, de je ­
mos consigaado que lo que ha d.ido en lla­
marse cuestión religiosa en Alemania, nada 
tiene que ver con la religión. Es una cues­
tión puramente civil y política.

No nos ojtonemos á  las creencias, iecia 
Bismark en uno de sus últimos discjrsos, 
no ponemop trabas al cult'i; pero queremos 
que los prelados católicos sean ciudadanos 
alemanes, y que si en lo espiritual se con- 
sideran y deban considerarse dependientes 
de sus potestades gerárquicas, esto no los 
autoriza á poner obstáculos al desenvolvi­
miento de nuestra organizicion civil, cual 
si fueran súbditos de un monarca extran- 
jero

Esa es la cupstion, y  téngalo asi enten- 
dlilo L a  España Católica.

L js  relaciones existentes en España 
con los extranjeros, ia difusión de los 
conocimientos , las predicaciones filosó • 
ticas y religiosas, los espectáculos que 
una parle del clero ha dado con sus v io ­
lencias al país honrado y sensato, el ver 
apoyada la religión á caQonazos y que en 
nonibi'e de ideas puras y santas media Es - 
paña combate á .sangre y á fuego á la otra 
media, estus hechos gravísimos, si bien no 
hdU implantado en E 'paüa  religiones hos­
tiles al catoli;.Ismo, han propsgdilo C' â le ­
pra moral que se llama el m liferen tim o  
religioso, para cuya curación las leyes r e ­
presivas s.,n Impotentes y antes exacerba­
rían el mal; pues las perturbaciones en la 
conciencia religiosa, no con vir(¡a férrea  
se combíiten, sino con el sacriOcio, con la 
p ro d ic a c io D ,  con el ejemplo como acnnti'ce 
en Francia donde en medio de la libertad 
de cultos los católicos son mas fervientes 
que los de Espuiia.

BULEllN DEL DIA.

La cuestión de los ex constitucionales y 
de la ampliación de ia convocatnria, para 
hacer posible ia asistencia de los que nun­
ca formaron 4 su lado, antes bien, perma­
necieron .etraiilos del movimiento político 
dei sexenio en que aquellos aparecieron 
sigue su curso, ni,ia ó menos regular, s e ­
gún que cada dia, y o,mía momento, recibe 
impulso por br'n.'VüIeucias de uuos, ó sufre 
cuntratiempos por opo.siciou de utros.

De todo hay en la vin.i: quienes, como 
los represeutailos por La Pfüria, declaran 
que uo se variará tn  manera alguna la ton - 
vocatoria, sin perjuicio de admilir en la 
reunión á todos los quii gusten asistir: es • 
tus, halagados con la esperanza dé un triun - 
f)  imposible, quieren llevar tras si a re ­
molque á muchos unionistas y políticos de 
I tras procedencias que, aua cuauJo a le ja ­
dos da la política duraute el periodo rovo- 
lucíouario, uo puedeu ui despieuderse de

«̂ u pasada importancia ni aliarse coi hom ­
bres que, si bien ci>nvertidü,% nii se tu llan  
puros de tuda mancha ri'volucionarla. La 
res'steucia de loi uuos es tan natural como 
exijerad.i la pret;!nsion de los otros.

Eco II d de otro grupo que nô  piensa mo - 
verse sin que piévias pondiciones hagan 
justicia á la importanci^i que crea tener de­
recho i  disfrutar es El Tiempo, perio.lico 
moderado coiitempjriza ior. Ajjrueba el co- 
iegael pensainieiito do la reunión, pero ex i­
ge una modificación en lá convocatoria que 
les permita la asistencia por derecho p ro ­
pio, sin sumisión á nadie. Auu quiere m is; 
quiere que antes de comprometerse a ñ a ­
da los partidos, y claro está que ab;tja en 
esto por su causa, se celebren previas re u ­
niones de polílicos importantes de cada uno 
de ellos, para que acu^rdin la forma y ma • 
nera de hi>;er la convocatoria g-'neral y 
sean los intermediarios qu-i se entiendan 
con sus representados y los conititucionales. 
El pensamiento de estos lo expone ¿«  Cor- 
respondencii al dar cueuti de las tres co ­
misiones trlunvirales nombradas, de las 
cuales formada por los Sres. B.irzanallana, 
Toreno y B dda es la ropresentante de los 
amigos de El Tiempo.

No ahogan las voces de los unos y de les 
otros la de un español, m uyespiñol y c l a ­
ro, que desde El Eco de España condena 
todaS las fór.rulas y expone con ^dmiralile 
precisión su programa y el de los puros y 
consecuentes mdderadus que á sus ór.lenes 
están. El Sr. Esteban Collantes, rehabilita­
do ante el pais y auto los que fueron sus 
lisjaies acusadores, desde el tnomanto en 
(fud de manos de ellos mismo recibió la 
credencial de -representante da España ea 
la córte portuguesa, ha sabido aprovechar 
su estancia en esla, p ira hacer ver la ven - 
taja que sobre todos Üene por su consecuen­
cia y afleji)s principios. No podremos estar 
nunca de acuerdo con el á r .  Estéban Go- 
llaut'-^s en cuestiones políticas; p e ro m  he ­
mos de negarle ia consideración que ile 
justicia se debe á su inquebrantable e in ­
conmovible fé. Es su carácter.

Eli tal estado la cuestión, á nadie extra­
ñará el que por muchos se diga que la 
anunciada reuuiuu deberá aplazarse hvsta 
pasad.is alguui'S dias, despues del 16, y 
ver si se logra la avenencia entre los fu tu ­
ros coucurreutes, ó eniri los ex-constitu- 
cionales y los amigos dol Sr. S ig i s t i ,  en 
cuyo caso todo bab:ía quedado reducido á 
uiu ho hablar sin resultado satisfactorio 
para el ministerio. Esta observación la ha-  
c m lus que en La Política tienen su obser • 
vatorio.

Si hubiéramos de decir algo por nues ­
tra cuenta, ya que lo mucho que sabe:uos 
no nos sea lícito divulgarlo h :y , nos limi - 
tarjamos á  manifestar uucstra opininn so­
bre la mayor ó menor habilidad con que se 
han llevado las negociaciones por quien 
mas interés h i  tenido en figurar ante el 
país como la p r inc ip i entidad política, la 
casi úuióa que habría sabido y podido con­
ciliar y rendir à sus plantas ja n  encontra­
dos ánimos y aspiraciones ó esto es un 
juego.

No ha respindido ei éxito en todas oca­
sionas á las mas bien combina las cábalas, 
ni tampoco fueron siempre Ks mas gran ­
des talentos los ijue Iss formaron con me­
jor sentido práctico. No seria imposible 
bailar aliunrlantes pruebas de lo que deci­
mos; mas por lo mismo quo lo creemos 
ficíl, d(*jarai)S al país el trabajo de procu­
rárselas y juzgar la obra del autor i!el mo­
vimiento político que presenciamos.

Solo nos permitiremos decir, para poner 
término á este artículo que quizá las riva­
lidades, entra dos persi'uas, dos solas p e r ­
sonas , unidas al parecer y al parecer tra - 
bajando por una misma causa, serán las 
que den al traste con el pensamiento de 
amboS. Una y otra quisieran un partido 
poderoso, pero una y otra quisieran d ir i ­
girlo. Si á la una le :*poya el pasado, ins­
tigan á la otra sus aspiraciones para el por­
venir.

L a  España Católica nos llama cándidos 
porque preguntamos si los carlijtaí, agen ­
tes ó propagandistas de El Cuartel Real 
hablan sido deportudos á Filipinas en v ir­
tud d.i sentencia judicial ó da un procedi­
miento administrativo.

Dice el colega católico:
((Esto, que es una horrible tiranía, se ha­

ca sin furm« de proceso, sin que sepa la vic­
tima cuál es su delito, y  sin q  e tenga el 
consuelo do recibir los auxilios de su fami­
lia y  deudos: esto que liun hecho los go- 
faleriios revolucionarios, es de tal manera 
arbitrarlo, que se deja m uy atras ii lo que 
lian llevado á cabo aquellos gobiernos tan 
calificados do reaccionarios y  de tiránicos.»

Pero, querido colega, si nosotros abogi 
bainos por lo mismo que él, es decir, por 
e procedimiento legal, ¿á qué víjaen esos 
al ndos y laim-ntoa y los calificativos h o r ­
ripilantes':’ Ya sabemos que l .  iOO ciudada­
nos españoles han sido arrebatados de sus 
hogares, y por lo mismo preguntábamos si 
e l actual bobierao S' guia pnniends eo prác ­
tica el mismo procedimiento con esos c a r ­
listas, que al fin y al cabo son españoles, ó 
cuando menos, hombn’s. Adenii'H, el col i ­
ga absolutista no es el quo puede increpar 
iiquellus actos que, di*spues dá todo, aun 
({ua pi^acticddos p-jr liberales, S9 iuspira- 
ban en doctrinas reaccionarias, en las mis­
mas en que .se inspiran los hombres de La 
Espim i Católica, y en Us quo han estad ) r i ­
giendo aü:i3 y siglos c<m iguales excesos y 
:esafueroí.

Disentimos de esla opinion del ¡lustrado
colegí, Ningún enviado de un poder e x • / n ,- --
traniero aunque sea purami nte espiritual , bujande lu  cóutimosa J ,  sino quo se e le- 
como el del venerable jefe del catolicismo, van de l o  á 18. Los cereales quedan lo

forma de consumos, se equivoca de medio 
à  ini-dío. Los derechos de la sal no se re -

tiene derecho para ingerirse en las cuestío • 
nes do política interior. Bueno es y lógico 
que monseñ ir Simeoni profese en la intimi­
dad da los saloni's, en S.US rel;.(-iones p r i ­
vadas con nuestros hombres políticos ideas 
de reacción religiosa; pero ao creemos quo 
sea natural ui justo i|ua en actos olioiajes 
ofenda la dignidad del (lobierijo, guardian 
de las ley->s -patrias, ni la majestail de la 
nación, que eu solemnes actos de soberanía 
las ha cread I, y quo solo por actos auálo - 
g'is pueden considerarse derogadas.

Esta es nuestra opinion, y creemos que 
con ella robuítecamos al Gobierno tauto 
como himramos á la nación.

Las gestiones practicadas p ira qae del 
conservatorio de musica salga e! dia 13 un 
partid# perfectamente armonizado como 
era de esperar dado el local del conclave 
debe tropezar con graves dificultades pues ­
to (jue sí hemos de creer á La E p 'm  eo el 
decreto sobre la prensa y el derecho de reu • 
ní'in, trata el Gobierno da dar su p rogra ­
m a pciiítíco.

l'or venturd, ¿uo confia en que el partido, 
bosquejado por los órganos de la situación, 
determinará p *rfectainente dicho programa? 
¿Prefiere hacerla por sí m isao  para ahor­
rarle el trabajo de pensar mucho subre 
ello? ¿Cree que de dicha reunión saldrá algo 
que no esté en armonía con sus aspiracio­
nes? ¿Trata de reservarse la tutela del in ­
fante, con tanto estrépito anunciado, para 
el evento de que en vez de sumisión y 
bonkojnie se despierten ea d senlímiontos 
de independencia y rebelión?

Doctores tiene la Iglesia...

¿Podrían decirnos los periódicos minis­
teriales sí es cierto que hay algún prelado 
que aun no ha  recoDucído la situación ac ' 
tuaU ¿ái es clerti que ha habido algún 
otro que ha contestado poco respetuosa­
mente? ¿Si es cierto que hubo alguno que 
se negase á cantar el le-D eum  en determi­
nada ocasión? ¿Sí es cierto que en alguna 
diócesis el clero d i  un mole irrespetuoso 
al obispo y otro injurioso a l Papa? Jorque, 
s?giin noticias, de todo hay en la viña del 
Si;ñ'ir, y bueno seria saber si hay algún 
privilegio exclusivo p ira  cierta clase de ia 
sociedad que ia permita hacer impunemente 
lo qiie no se tolera al resto de los dudada 
nos; ó si siguiendo los notables ejemplos 
que la patria historia registra se trata de 
inspirarse en la conducta de reyes y altos 
cuerpos del Estado muy respetables y que 
no han p dido ser tildados da irreligiosos, 
que supieron volver con severa energía por 
los fueros de la ley y  de la  justicia en todas 
las ocasiones.

Parece que el Gobierno no ha desistido 
de sus propósitos sobre la milicia nacional, 
pero que aun no ha tomado acuerdo s o b re , 
este punió.

Si de propósitos se viviera, si fuesen mo - 
neda corriente, con los que abrigan haca 
cuatro meses los ministros habriapara  h a ­
cer la felicidad de los españoles.

¿Dónde se han ido los propósitos del s e ­
ñor llemero liob'eilo y aquel ardur milicia - 
co y aquellos alardes guerreros que nos hi - 
cíeron concebir la esperanza da que el país 
tomaría parte directa en las luchas que por 
la libertad viene sosteniendo nuestro herói- 
co ejército?

Ilaa  pasado, han muerto y  sebre tan li­
sonjeros proyectos se puede ¡nscribír la e s ­
trofa de Malherbe.

...Rose, ellea vtcu. ce que viÿgenlles rosss, 
L'espace d 'un  matin.

«■O'-

Varios departamentos ministeriales no 
han remitido aun al da Hacienda los p resu ­
puestos parciales quo se les habían recia • 
mado con urgencia para f irm ar el general 
del próximo año económico.

Dados estos casus no sabemos, si el señor 
ministro de Hacienda mandará á sus cole­
gas algunos ciimisiuuiidos de apremio. Aun 
así y todo el ministerio ab s tra ij)  en altas 
combinaciones políticas es muy posible no 
se cuide da cosas tan insigaillcantes como 
un presupuesto.

Dice El Diario Espruhl naa no seria e x -  
tiaño que id rcpreseiitauta da Su Santid’ad 
gestiiuiasB la abulicion da la libertad de  
cultos, porque en ello obedece á su? opinlo- 
aes y á las de su soberano-

Es notable el artículo de fondo de El Eco 
de España. En él señala todos los fines de 
la revolución que hau abortado en su con­
cepto.

En dií'fao articulo encontramos la siguien­
te declaracíoD:

iiLa restauración ha T e n id o ,  mas por el 
completo fracaso, por la Impericia y  por la 
impotencia de la revolución, quo por nuos- 
tros esfuerzos.»

Y despues añade:
«España no está preparada y madura pa ­

ra  ciertas lunovaeioiies, y  al estuviese p re ­
para 'a  y lüíidura para ciertos ensayos, se­
rian doblemente torpes Jos que uo liau po­
dido sacar partido do esta preparación, cu 
que alf^auos cre ían .»

Vrímos con satisfacción que El Eco do 
Es-paña reconoce la legitimidad de ciertas 
revoluciones cuando el éxito las ayuda, 
cuando logran realizar sus propósitos.

Según el colega, las institución's todis 
son aplícabk'a_cuando los pueblos han lie 
gado á conquistarlas i,or sus progresos. 
Es cuestiun iie tiempo.

Sin duda alguna E l Eco de España se 
está coütauuaaudo, comu diría La üspaña 
C/iíolica, cou ideas peruiclosas y subver­
sivas.

mismo que estaban.
L i  rebaja q je  aparece en las tarifas es 

ficticia conrelacion al contribuyente, por­
que á los ayuntamientos les concede el de­
creto una facullaJ qua antes no tenían, la 
de recargar l.i sal y los cereales con u a i 
cuota igual á la del Estado.

EL CARLISMO.

La Gaceta de hoy publica laa siguientes 
noticias de 'a  guerra: 

uNorte.—El segundo cabo de la capita­
nía general de las provincias Vascongadas 
participa que eu una salida que hizo ayer 
deede Vitoiia á Mirauda|ttivo un encuentro 
en Nanclares con la facción, causáii lole un 
muerto y  varios tierldos y cogiéndole doce 
prisioneros, en ti8 ellos el c ibecilla Villa- 
raor, titulado comandante, un teniente y 
un sargento; quedando además on poder de 
la  colütiija-once caballos, armas, municio­
nes y  otros efectos, que fueron remitidos á 
Vitoria.»

- D 3  loa domas porliSdtcos copiárnoslas

Al hablar L a  PoliUca de la nueva re -

siguientes:

«Dentro do brevas dias saldrá para el 
ejéicito del Norte á encargarse nuevamen­
te  do su brigada el Sr. Otal.

—.\nteanocha se recibió un telegrama 
anunciando que á las tres de la madrugada 
de anteayer Batieron fuerzas do Puiecerdá 
para atacar á  los carlistas mandados por el 
cabecilla Castells, que huyeron nrecinita- 
damento hacia Rlvas y  La Seo.

—D íl  Z)/(Zno de San S í ia j i ía n  orreapon- 
d ien te  a l día 8:

«Con noticias al parecer autorizadas se  
habla oe un gravísimo-acto de insubordina­
ción ocurrido entro tas fuerzas facciosas de 
Andoain que se pronunciaron contra sus 
jefes.

La causa 6 pretexto del motín, fue, se ­
gún se dice, el a tr  ao en que se hallan eu 
et percibo de sus haberes, ei habérseles que­
rido privar de la radon  da vino, y  el casti­
go de apaleamiento que se quiso imponer 
á uuo de ios mozos por haber acudido algo 
tardo á  un acto del servicio.

Parece ser que esto hirió de un bayone­
tazo á uuo de sus superiores, empezando 
a s i la  m rimonera entro los que se hadan 
solidarios de sa conducta y  los que querían 
detenerle para imponerle el condigno cas­
tigo.

Añádese que el motin presentó un carác­
ter grave, y  que de sus resultas qu?dó 
muerto ó herido un teniente coronel, heridos 
varios oñciales, e.itre los que sa cita k un 
mucb icho conocido de Eenteri», y  varios 
soldados.

El suceso debió tener lagar el jueves, y  
á  él debió obedecer sin duda, el liamamien- 
•o precipitado q  le ae hizo á  las fuerzas del • 
distrito de Oyatzun.»

—3 j  han reanudado nuevamente en Na­
varra las negociaciones para llevar á efecto 
ol canjo de prisioneros.

— .idem as dol qu in to  batallón de G u i­
púzcoa, que habia tomado parte  en e l m otin 
de Andoain, parece qu e  tam bién  ee Insu ­
bordinó ol tercero da la  m ism a .proTincia.

—E l domingo faltó la  comunicación te ­
legráfica entre Zaragoza é Hijar, por haber 
destrozado ci aparato en fu e n te s  la partida 
de moaen Pacho.

—Ayer salieron do Madrid, á march a 
ordinarias, para oporar en la provincia de 
Cuenca dos batallones de los nuevamente 
organizados, y  dos de cata punto saldrán 
¡larael ejército dei Centro.

—El 10 se produjo en Daroca alguna a lar­
ma por haber disparado ios centinelas sobre 
varios individuos que no contestaran al 
quien vive.

—De los heridos dei ejército que llegaron 
á Alcaüiz procedentes del encuentro Ue la 
P ob io ta , fallucioroo dea en la  tarde dei 
lunes.

—Una carta escrita coa fecha 5 del ac­
tual, desda un  pueblo de ia provincia de 
(xerona. dice entre otras cosas:

«La facción en esta provincia va de capa 
caida. Les pagan un socorro cada cuatio 
dias, esto obligando á  ios pueblos que aun 
dominan á hac¿r grandes sacrificios pecu­
niarios. Los cates da Arbucias se mantienen 
cerrados cuando llega alii la facción, 4 con­
secuencia da los desmanes que hubo (poro 
mayúsculos) un dia quo fué a dicho pueblo 
Lizárraga. be destruyó y  gastó mucho y no 
ae pa;^ó nada. Eran los carlistas qua iban 
con Miret, quo uo respetaban ni el aabie de 
sua capitanes.

£1 cabecilla H uguet lleva una gasa negra 
en su kepis, á lo menos antes de caer «nfer- 
mo la Ultima vez, y  cuando se le pregunta­
ba:—¿Porqué no luce V . au traje?—con­
testaba:—Porque no somos nada, n i hemos 
ganado nada,- y  yo no haré lo que vosotros, 
sino cuando triunfe la  causa carlista.

Personas caracterizadas en el carlismo 
desfilan al campo del Gobierno desJe la 
proclamación de S. M. D. Alfonso XII, con 
cuyo hecho ha desaparecido ia esperanza de 
que renacieran é, cada momento los trastor­
nos que dieron tanto incremento ai car­
lismo.»

—L a guarnición del castillo de Liria ha 
sido relevada porfuerzas del batallón seden­
tario de líequenu y  Granada. Las dos com­
pañías que prestaban dicho servicio, perto- 
utcientes af provincia* do Segovis, llegaron
o. domingo a nuestra ciudad,siendo aloja­
das en la callo de San Vicente.

“ Los carlistas han exigido al pueblo del 
Viltar 20.000 reales para indemnizar, segun 
ellos, ¿ tas familias de los facciosos muer- 
tos^por nuestros soldados hace alguuos

En Castellón se están cosiendo blusas 
de verano pnra las dos compañías de arti­
llería de la milicia do aquella plaza.

—Una carta del Noite manifiesta que dos 
«yudantes de Triatauy, han llegado á Eli-' 
zuado, y  dlcyzi que han dejado a l cabecilla 
on sau , visitando á doña Margarita.

—U nacarta  d aüan  J.;an do,Luz, .irigi- 
da a l^ iu n o  dg Avisos do Zaragoza, dice que 
los sacardotas carlistas qua eo aquel

. w í .
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punto han hecho creer á algunos da sus cor­
religionarios que el nuncio de Su Santidad 
LO tenia el encargo de representarle cerca 
del Gobierno do D. Alfonso, 3ino que era 
un personajo cualquiera , disfrazado para 
engañar á  ios carlistas.

Los que ’están ^  Estella han Ido mai 
lejos en estas Invenciones , paes dicen que 
el Papa ba reconocido ofioislmeate i  aon 
Cárlos. _

- H a c e  do9 días le han_ tomado en Zara­
goza algunas medidas áfi orden publico, de­
teniendo a variaa pefsoo is de aquella capi­
ta l bastante conocidas por sus opiaioues 
carlistas.

__Una partida 'a r lis ta  sorprendió en la
ñocha del 1‘) del actual al pueblo de Pina 
de Ebro, llevándose una porcion de yeguas, 
caballos, armas y  tabaco. Exigieron 10.000 
duros y  500 r a c i o n e s  de cebada, y  no ha­
biéndose podido reunir lo que deseaban, 
ordenaron que e n  la presente semana se en­
tregara en Fabara.

Al salir de la  poblacion dejaron en liber­
tad á cuatro vecinos que hablan preso en 
calidad de rehenes.

—Los carlistas que manda el cura de 
F lis ,  ssgun parte del comandante militar 
de Mora de Ebro, estuvieron el. sábado en 
el pueblo de García, de donde sacaran 505 
djros. apaleando á unos cuantos vecinos 
que no pudieron en tregarcan 'ida l alguna.
I,a  nocfie antes estuvieron en Mora la Nue­
va, da donde sacaroa sus correspondientes 
raciones y  metálico.

EXTRANJERO.

Tüdo lo que so dice sobre el viaje del 
emperador de Rusia es hasta ahera pura ■ 
monte hipolélico. La entrevista lin sido muy 
cordial. Por lo demas, los periódicos ale­
manes no lardarán en darnos alguoa luz 
sobre los propósitos de la Rusia, de la cual 
digiiüos hace pocos dias que habia hecho 
formidables aprestos militaros.

Despues de la  visita del emperador de 
Rusia, el de Alemania enipreuderá su viaje, 
que probablemente se extenderá hasta la 
Italia.

A consecuencia de los desórdenes ocur­
ridos en Lieja, el burgomaestre de esta 
ci .; lad ha prohibido las procesiones del iu -  
íji'eo.

iil 10 del actual ha  celebrado su prime­
ra  reunion, despues de las vacaciones la iz­
quierda re]iuljlíca de la Asamblea. Se ha 
tomado la decision de no discutir mas que 
las leyes indispensables, á fm de no retar­
dar- la disolución de la Asamblea. Esas le ­
yes son l'vde presupuestos, la municipal, 
la lie imprenta y la de organizactOD militar.

De las 346 personas que habia á bordo 
del Sohekr, ban perecido 313, ssgun ios da­
tos qu8 se conocen. Bl «Iniestre ocurrid á 
las diez y  media de la noche, y  la niebla 
era tan intensa que no podia distinguirse 
Dada, Por eso pareció el buque. Cuando 
acd'üó en su auxilio un vapor con al unas 
chalupas, encontraron al buque‘náufrago 
queso hadaba casi todo sumergido. Parte 
do i» tripulación pudo salvarse, pero de pa­
sajeros muy pocos por hallarse entonces 
touchos en sus cámaras y  en el entrepuente.

La Liberté, ocupándose del baile prepara­
do en París para socorro de los heridos car­
listas, dice

«La señora de uno de los mas ricos bau- 
quoros del mundo, solicitada para dirigir 
esa festividad benéfica, rehusó el honor con 
que la brindaban. E l ex-rey de Ñapóles, 
consultado sobre el misoio asunto, manifes­
tó una opinion contraria, á pe^ar del carác­
ter caritativo bajo el cual se presentaba.

Sin embargo, esta noche {7 al 8) se verifi­
cará el baile en casa de la duquesa de Ghe- 
Treau, (no Chevreause, como han dicha al­
gunos perióJicos españoles).- Daña Marga­
rita, mujer deD . Cárlos, asistirá. Omcuen- 
ta  süñoras del faubourg Saint Germain se­
cundan á la  duquesa de Chevreau.n

Dicen do París que los rumores de com­
plicaciones internacionales , el Incidente 
pruso-belga y  grave episodio diplomático 
de que habtj ou una de mis últimas cartas, 
han iuduido de una manera notable en la  
baja general de ios fondos públicos y crea­
do una desconüanza que ha precipitado la 
crisis financiera; pero en Jo que se refiere 
especialmente á la Bolsa de París, uo es solo 
en et malestar político en el que hay que 
buscar la causa de sus perturbaciones, sino 
en la  lacha entablada entro M. Philippart

y vario* de los •m■<̂  poderosos banque os 
parisienses, lucha que h i tjrminado por la 
derrota del auduz especulador arriba citado.

Da Roma anuncian con fecha 11, que se 
considera segura la aprobación por la Cá­
mara do los proyectos d j  leyes relativos á 
armamentos y  fortificaciones. Sa asegura 
qae cuando el e .iperador Guill&imo vaya á 
Basteln á tomar las aguas, aprovechará 
aquel punto del territorio italiano para ir 
á Milán ó Verona á ver a l rey  Víctor Ma­
nuel.

Anuncian de Bucharest, con fecha 9, que 
el partido radical ha hech ) una demostra­
ción con motivo del auiversario de la  ane­
xión de laB  :covina al Austria. So ha que­
rido asaltar la casa do la Ciudad y  han in ­
tervenido las tropas, y  se han hacho a lgu­
nas prisiones.

E l  11 se verificó en Berlin una »ran re­
vista militar en presencia de los emperado­
res de Rusia y  Alemania.

La Cámara de los diputados de Prusia 
tiene aprobadas, además do la ley de supre • 
sion de contentos y  administración por los 
consejos parroquiales de los bienes ecle- 
aiástxos, un proyecto de M. Petri, couce- 
diende á los viejos católicos participación 
eu  los bienes de la Iglesia romana.

E n  Grecia se ha resuelto la crisis con la 
dimisión del Gabinete Dellgeorgis.

Según anuncian el 8  del corriente de 
Atenas ae ha formado el nuevo ministerio 
en Ja forma siguiente:

MM. Tricoupi, presidente y  ministro del 
Interior y  de Negocios Extranjeros; Petme- 
za, Hacienda; Lombardo, Justicia; Serbe, 
Cultos; Genatas, Guerra, y  Balli, Marina.

Con motivo de la  venida del czar á Hms, 
donde permanecerá tomando las aguaj tres 
semanas, poco mas ó menos, estancia que 
ha do coincidir cou la  del emperador G u i­
llermo de Alomania, se habla de la pro. abi- 
lidad de que Francisco José de Austria va ­
ya  á visitar á ambos mouari:as.

CRQNICA G E N E ^ ^ ~
Anoche se verificó en el teatro Español el 

anancíado concierto, á beneficio de la  seño­
r ita  Esmeralda Cervantís.

La función estuvo tan brillante como con­
currida, alcanzando aplausos los artistas 
que en ella tomaron parte, espccialmente.ia 
señora Diez y  el 3r. Catalina, que estuvie­
ron á la  altura de su reputación en el des­
empeño de la graciosa comedia A sirs t de 
ítn cabello; compartiendo con ellos el favor 
del publico la beneficiada, que una vez mas 
dió muestras de sn rara habilidad y  sus do­
tes artísticas.

Felicitamos á la  señorita_Cervantes y  á 
cuantos artistas tomaron parte y  contribu- 
yaronn al mayo; brillo y  éxito de su bene- 
ucio.

Anuncia un  periódico que va á restable­
cerse la  comision de Códigos.

La Epoca aparenta saber que la fusión de 
radicales monárquicos y  constitucionales 
està mas adelantada de lo que algunos ima­
ginan.

Parece que en Zaragoza se han tomado 
algunas medidas de órden público, cuyos 
efectos se han dejado sentir en algunas per­
sonas m ny conocidas en aquella ciudad.

La cuestión de loa constitucionales a b ­
sorbe 7  ocupa exclasivaoieute estos dias la 
atención de ios círculos políticos.

Parece que un día d* estos debe presen­
tar el Sr. F rem y al señor ministro de Ha­
cienda las bases de un contrato que propor­
cionará a l Tesoro algunas cantidades res­
petables, si llega á  verificarso el contrato.

Parece que han surgido algunas dificul­
tades que impedirán la  instalación en Avi­
la de la academia da adminlstracioa m i­
litar.

Aunque todavía no se ha tomado acuerdo 
definitivo sobre el asunto, parece que e¡ 
Gobierno no ha desistido de sus propósitos 
respecto á la  organización de la milicia na ­
cional.

^ l  señor alcalde de Madrid, conde de 
Túreno, conferenció ayer con el señor m i­
nistro do la Gobernación acarea de asuntos 
relacionados cou la orgauizaciou de la mi­
licia nacional.

Vuelva á abitarse el proyecto do construc­
ción de unu barríala en la Moncloa, donde 
se levantarán edificios ad hoc para las es­
cuelas especiales.

Por el director interino de Correos, señor 
LuZJiio, y cun oüjato de oviUf iua repetidas 
quejas de la prensa periódica, se han dado 
las oportunas órdenes para la revisión y 
rectificación de las cajas do correos, cote- 
ándolas con las estampadas eu las fajas de 
08 periódidicos, para que no sufran extra­

vío los paquetes y  números sueltos.

H» llamado la  atención entro los hom- 
br«a de ciencia la notable operacIon llevada 
á cabo por el joven y  distinguido ductor en 
medicina D. Ju an  Gran y Batle.

Se trataba de lae-tirpacion de un tumor 
dal tamaño de la cabeza de un feto, que inte­
resaba las glándulas submaxilares, los m ús­
culos externo, cleldo, mastoideo y  trapecios; 
lainílamaelon del tu m jr  iba á producir la 
asáixla de la paciente, que es una niña de 
corta edad; hoy se encueiitra perfectamen­
te curada.

Felicitimos al Sr. Gtau, á quien desea­
mos nuevos triunfos en su honrosísima pro­
fesión.

E l señor ministro de Fomento está pre­
parando un decreio sobre exámenes.

E n  breve volverán á prestar el servicio 
de su instituto los carabineros que compo­
nen loa seis batallones provinciales que se 
hallan en la  actualidad ea campaña.

E l gobierno inglés ha dispuesto que ge 
dirija á  las costas da DÜgica la  escuadra 
del Reino Unido quo se haila actualmente 
en las aguas de Vigo.

Bn el ministerio de Fomento se ha pre­
sentado para su aprobación por la sociedad 
«La carbonera metalúrgica española» el 
proyecto completo de uii fe rro -a rri l  que, 
partionio de las minas de Monseche, de su 
propiedad, enlace en Lérida con la linea de 
Zaragoza k  Barcelona, esperando la  con­
cesión para dsr principio á las obras.

Por el ministerio de Hacienda se ha dis­
puesto que el Monte de Piedad y  Caja de 
Aiiorros de Madrid continúe fijando en el 
libro matriz de sus operaciones un sello de 
iiez céntimos del impuesto de guerra por 
cadaoparacion de empeño que llegue ó ex ­
ceda do 75 pesetas, declarando á la vez que 
no pueden considerarse operaciones comer­
ciales los préstamos, empeño y  ventas q  le 
verifican los indicados establecimientos ü  
otros esencialmente benéficos y  q je ,  por lo 
tanto, no están comprendidos en las pres­
cripciones del impuesto de ventas.

E l vapor *Leon,)) ha conducido las 900 
carabiaas Remington, que ae han de entre­
gar á las fuerzas de infantería de Marina del 
í ’errol. . .

Las líneas telegráficas de A'ícante, An­
dalucía, Murcia y  Valencia, continúan in ­
terrumpidas E l servicio para Extremadura 
y  Sevilla se hace con algún retraso.

Los juguetes cómicos titulados El vil mó- 
tal y  Miradas inocenles, estrenados últim a­
mente en el teatro Martin, iian obtenido 
un lisonjero éxito, siendo llamados loa au­
tores y  actores al palco escóuico.

Anoche á última hora conferenciaron con 
el ministro de la Gobernación, despues de 
visitar este ai presidenta del Consejo, el go­
bernador y  capitan general de Madrid y el 
Sr. Chico de Guzman. Asegúrase que esta 
entrevista se relacionaba con la cuestión de 
reuniones de conatitucionales.

Sehabha de>una nueva fórmula de loa 
constituclonles disidentes, mas amplia que 
la primera de los Sres. Alonso Martínez y  
Santa Cruz.

Dice un periódico que se ha prohibido la 
entrada en España de los periódicos extran­
jeros L‘Univers y  L'Union de París; La Car­
ta de Londres, y  un  periódico portugués 
cuyo título se ignora.

ü n  periódico ministerial asegura que ha 
quoJado terminada la cuestión pendiente 
c u t r a l  ayuntamiento y  la diputación pro- 
vinciál, relativa á ios tórrenos que ocupó la 
antií'ua plaza do torúJ.

Este ro^ultado es debido á las gestiones 
del señor ;<obernador civil.

Están ya  nombradas casi todas las ju n ­
tas proviuciales de instrucción pública, ex­
cepto tas de ias Vascongadas.

El Tiempo dedica hoy un  artículo á ma­
nifestar su oplnion acerca de los resultados 
de la  reunión del dia 16.

El general Qaesada conferenció ayer con 
el subsecretario del ministerio de la Guerra, 
per no poderlo hacer cen el ministro, que 
aunque algo mejorado, no ha podido aban­
donar ol techo.

E l general Quesada asistió ayer a l Con­
sejo de ministros, celebrado á tas tres.

En breve se publicará la repnerta del se­
ñor .- anta Cruz y  sus amigos á la carta cir­
cular del Sr. Sagasta.

i''s oplnion general que eí decreto sobre 
la  prensa y  derecho de reunion, aparecerá 
antes del día 16.

E n  breve se dará una órden sobre reno­
vación de los jueces municipales.

Ayer se han remitido al^ejército del Xorte 
caat.'o millones de reales.

Desda í . 'd e  Junio próximo so pondrán 
en circulación las nuevas monedas de cinco 
pesetas con el busto del rey.

Por la  vía do Nueva-Tork se ha recibido 
el siguiente telegrama de la Habana: 

tdlabana. Abril 23.—circula la  noticia 
extraoíioial de haber tenido lugar una a : -  
cion en Las Ci uces, pueblo situado en la l i ­
nca férrea de Cieut'aegos k  Santa Clara, 
donde ha establecido su cuartel general el 
conde de Valmaeeda. Los insarrectos tuvie­
ron 70 muertos fueron completamente 
de.-rotados.»

Dicen de Cartagena que mucha de la  lan­
gosta que se hallaba en estado de mosquito, 
y  que uo ba podido set destruida á pesar de 
los esfuerzos hechos por el municipio, ha 
pasado al de voladora, causando gra-es da­
ños en ios campos.

E l Instituto filantrópico de Cenfucio, de 
Francia, ha recompensado los actos de ab ­
negación que tuvieron lugar en Pamplona 
paca el salvamento de los cuatro náufragos 
del globo fraucéa Salunio, primer aerostáti­
co que ha cruzado ios Pirineas, coucedleudo 
medallH de oro con el título de presidente 
de.honuf a l Excmo. señor general D . Ma­
nuel Andia y  al alcalde D. J . Javier de 
Colmenares, cou ei de vicepresiaente de ho­
nor al jefe de Suuidad militar 1>. Nlcasio de 
Landa, y  el de miembro de honor á los se­
ñores Campion é Irlgoyen.

Al tratarse en la  Cámara de Berlín de la 
eituacioB legal de los viejos católicos, ei 
centro combatió enérgicamente el articulo 
que prescribe la divimon de las rentas ecle- 
aiasticas y  de los edificios destinados al 
culto entro los nuevos sectarios y  ios católi­
cos. MM. Windlhorsth tícborlemer y  Rei- 
chensperger Hablaron en contra; pero sus 
argumeutoi no impidieron ¡a aprobación del 
proyecto.

Algunos tipógrafos de provincias han di­
rigido al presidente del Consejo de minis-

Ya han salido dos batallones de los nue­
vamente organizados á  marchas ordinarias 
para operarea  la provincia de Cuenca, y  
üos de este punto saldrán para el ejercito 
del Centro. (0/icial.)

En la estación dei Mediodía fué detenido 
anocne un mozo que llevaba un  bulto con 
una escopeta de dos cañones, otras dos de 
uno, dos docenas de rewutvers y  28 cajas de 
cápsulas, por carecer de documeuto de sa­
lida.

E l  ministro de H acleida tiene el proyec­
to de poner lagenieros industriales a l frente 
de las fábricas de tabacos de la Peuínauia.

tros una solicitud pidiendo que se descen­
tralicen los trabajes, á fin de poder soste­
ner sus establecimientos. 
í'jAntes se ejecutaban en prorlncias Jos 
trabajos que necesitaban las oCcinas; pero 
hoy se remiten loa Impresos desde Madrid, 
do modo que según los reclamantes resul-’ 
tan altamente favorecides los estableci­
mientos madrileños. Creomos que muchos 
de esos trabajos ae hacen en improntas ofi­
ciales, y  nos parecen dignas de ser atendi­
das-las quejas de los impresores de previn-

B E S M C n O S  T E L B G R A F IC O S

J ’E ñP l^A N  12.—El consejo de la repúbli­
ca del yalle de Andorra será remido con ob­
jeto de acordar los medios de expulsar los 
carlistas de su territorio,

STOKOLMO 11 .—A consecuencia de la di­
misión de ¡os ministros del Interior y  Cultos 
y otro sin cartera, es probable que se forme el 
nuevo gabinete.

YIENA 12.— El órden no se he, vuelto á 
turbar en Bucharesí.

Las demostraciones ocurridas alli fuertn  
obra del partido demagógico y  reconocen por 
causa la cuestión electoral.

BARCELOVA 12. — xEl Diario» dice gue 
no contentos los carlistas con las exacciones 
ordinarias, piden adelantados seis trimes­
tres.

Actualmenle, añade, peqtiéñas partidas r i-  
corren la Cerdafta para cobrar aquel antici~ 
po que ningún pueblo hace efectivo.

El consolidado cerró anoche en el Bolsin á 
17*10 operaciones.

PABIS 12.— En la, Bolsa se kan cotizado: 
3 por m  francés, 63-95.— i  li2 , 92‘80.— 
5, 102‘3 0 .—Exterior español, 21 l i4 .— 
Interior 17 li2.~ConsoUdados ingleses, 94 
ll4 .

En el Bolsin: Exterior español 21 l i8 .__
Interior, 17 15il6.

YERSá LLES 12.—Asamblea Nacional.— 
Se dá lectura al dictámen de la comision pro­
poniendo que s; suspendan todas las eleccio­
nes parc.alu ííicíujo ios d i los departamen­
tos del L( t y  4  Cher hasta las elecciorus gene­
rales, in  vista de lapróxima disolución de la 
Asdmbka Nacioml. Se declara urgente este 
dictámen y  se fija la discusión para mañana.

PARIS i2 .—El periódico leffitimisia «io 
Union,» publica una carta de D. Cárlos diri- 
ffida á su hermano D. Alfonso, felicitándole 
encartcidamente por haber merecido las vio­
lentas demostraciones de que fu i  objeto en 
Gratz.

P0RTDAM13.—El emperador de Alema­
nia Ha dado un  banquete militar al Czar de 
Rusia, dándole los gracias por su bondad pa ­
ra con el ejército aleman.

El emperador Guillermo ha dicho que esla 
prueba de consideración por parte del Czar, 
era una garantía de amistad y fraternidad 
militar.

PARIS 12.--EI conde de Chandordy, em­
bajador de Francia en España, saldrá en 
breve para Madrid; pero no ha fijado aun el 
dia de su partida,

ATENAS 12 .—Se M  sentido-un fuerte 
temblor de tierra en Esmirna.

Faltan detalles.
£ ^ R L IN 1 2 .— Las noticias de los centros 

oficiales son m uy favorables á la paz.
Los telégramas de San Petersburgo se ex~ 

presan en el mismo sentido.

La cotización de los fondos públicos ha 
sido en la Bolsa de hoy la siguiente:

3 por 100 interior, 16'85.—Exterior 19‘25 
—Bonos, 47‘50. — Ferro-earriies (viejas), 
30‘50,—Idem nuevás, 30'10.—Billetes hi­
potecarios del Banco de España, 155*50.— 
Cambios; Lóndres, 90 dias fecha, 48‘4 5 .— 
París, 8 dias vista, 5‘06.

ESPECTACULOS PARA MANANA.

C i r c o .—A las 8 y  l i2 .—La redoma en ­
cantada.

M a r t i n —A las 8 1¡2.—Un padre de fami­
lia.—El vil metal.—Miradas Inocen tes- 
Las gracias de Gedeon.—Baile.

P r i n c i p e  A l f o n s o .—A las 8 y 3 [ 4 . =  
Cuento de badas.

C i r c o  d e  P r i c e . — Grandes y  variados 
ejercicios ecuestres y  gimnásticos.

B r e t ó n . —A las 8 l i2 . — Alza y ba ja .—Ei 
hijo de D. Damian.—Marinos en tierra. 
Cazaren su mismo soto.—Cuadros disol­
ventes .

I n f a n t i l . - A  las 8 .—E l tio Conejo.—E l 
Pardo p.or dentro.—La perla de las Visti­
llas.—La magia blanca—Baile.

iM ru N iJ L  ASGO D I J o a n  ín ie s t a .

26 HISTORIA QUE PARECE CUENFO.

mares; pero en el año de 1865, en ias aguas 
caei de las posesiones inglesas á veinte le ­
guas de Ceylan, en la  derrota de todas las 
na vos del comercio asiático, donde diaria - 
mente el pabellón de la Gran BrelaBa flota­
ba orgulloso, saludado por los cañonea de 
todas ias naciones, y  sobre todo, eu una 
época de com rcio, de intereses materiales, 
de seguridad, do órden, llevado á  todas par­
tes desde la anarquía de las razas asiáticas, 
productoras de las invasiones, hasta !a 
anarquíi de las olas, productora de la pira­
tería, en una época, digo, de derecho, de 
ley. en que todos los mares están explora­
dos por la Europa culta, en que los nidos de 
la antigua piratería no gon pasibles, pues no 

ya  on el Mediterráneo, destruidos 
)or Dúcheme, y  en las costas do China, por 
os ingleses y  los franceses, un ataque como 

el que acabábamos do sufrir era inaudito, 
increib.é, atroz, sin nombre, y  probaba en
los perpetradores una audacia sin límites.

Lo que ae concibe en el camino, en el 
bosque, eu las sombras de la noche, es In­
concebible en medio de la plaza pública á 
la  Ju2 del.dÍH y  an to la loy .

Estas reflexiones debieron cruzar rápida­
mente por ei alma do todos los pasajeros im­
pidiéndoles obrar coa energía ea tau apa-
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tena de hombres armados de fusiles y  ha­
chas de abordajes sus semblantes eran mas 
bien estúpidos que feroces; no había en ellos 
ningún rasgo humano á uo ser la  avaricia; 
lo primero que hicieron fué apoderaras de 
ias botellas de cognac y  J  erez que habia en 
la  mesa y  hacerlas desaparocor con grandes 
mUHstras de alegría.

Pertenecían á varias razas del Asia, y  so 
faltaban entre ellos algunos europeos. Ha­
blaban francés, inglés y  ma ayo.

Recorrían la cámara, escudriñaban los 
camarotes y  miraban con cierto cinismo á 
las mujeres.

Yo estaba ciego de rabia; hubiera dado 
diez aüos de vida por el placer do castigar 
á aqueLos miaerabies, poro ciertas conside­
raciones me contenían.

E l  temor do comprometer la existencia 
de m i mujer y  mi hijo, moderó mi indig­
nación.

Cou cierta vergüenza me resignó á con- 
Bontlrlo todo.

Por fortuna dos nuevos personajes quo 
entraron eu ¡a cámara pusieron fin á la  es­
cena.

El primero era un hombre de elevad i es­
tatura, barba corrida iiogra y  ojos az iles; 
ora un buen mozo con todos los ra-'gos de 
malvado; vestía una blusa roja ;  vibraba

30 HlSTOHlA QÜE PABECE CUENTO.

La noticia hizo hablar al instinto de con­
servación de aquella gente; miraron en tor­
no suyo y  los diez ó doce cadáveres y  los 
heridos que ae revolcaban en cubierta, aca­
baron do decidirlos á la rendición.

Un marinero subió á la cofa, fo rasgó la 
camisa é bizo de ella una bandera blanca.

K1 fuego del barco enemigo cesó por com­
pleto, y  entonces á la vaga luz del cre­
púsculo lo vimos avanzar hácia nosotros 
como si quisiera pasarnos por ojo.

Bajé inmediatamente á la cámara, encer­
ré  á mi mujer y  á mi hijo en un  camarote 
y  me puse á la puerta decidido à vender 
cara mi vida y  la do mi familia.

La cámara estaba llena de mujeres ater­
radas y de hombres que procuraban tran­
quilizarlas.

E l vapor sin dirección y  ain el sosten que 
le presta el trabajo del èlice, daba grandes 
bordadas que hacían rodar por todas partes 
las armas amoi,tonadas confusamente en 
cubierta, lo que producía un estruendo in­
fernal.

Bien pionto al través de las ventanillas 
de los camarotes vimos pasar al barco pira­
ta, que abordó al S<¡igon por Ja popa.

Las portas fueron rotas á hachazos y  una 
plancha se tendió de un vapor á otro; on- 
toaces por las portas vimos entrar una vein-
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rad® lance. Nos creíamos todos presa de una 
pesadilla absurda.

E l capitan desde el primer momento gri­
tó: ]á las armasl y  corrió hácia la escala de 
toldilla sin duda con objeto de organizar la 
resistencia; el pasaje que le f fg 'i ia c o n la  
vista, lo vió detenerse á la  mitad de la  es­
calera, llevarse las manos al pecho, incli­
narse primero atras y  luego caer hácia ade- 
lanf e; una bala de fusil le habia atravesado
elcorazon. , , ,

Las vergas y  la  obra muerta del barco 
enemigo, estaban coronadas de hombres ar­
mados de carabinas que hadan  un nutrido 
fuego, que llegaba,á nosotros com» los es­
tallidos de una manga de cohetea.

Otra nueva descarga de artillería atronó 
el espacio; escucháronse crugidos de made­
ras por todas partes; nuestra mesana se do­
bló como una caña y  el espanto acabó de 
apoderarse de todos. , . , .

Las aeñoras corrían de un lado á otro cíe- 
cas de terror; loa hombres, inmóviles, no sa­
bían qué partido tomar, y 
otros al gritarles el segundo de »bojío. 
¡A. la cámaral bajaron atropelladamente laa
escalas. .  /  „ •

También bajé yo para acompañar a  ral 
mujer á quien prestaba algún vaJor el tier­
no niño que estrechabu sobre s¡i pecho: to-

Ayuntamiento de Madrid
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FÁBKICAS DE CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ
P A L M A  A L T A . N U M . 8 .

DEPOSITO CENTRAL, Pu«rtadel Sol, número 1 3 — MADRID.
L&s pastiraa  de viaja que «labora el ¡ár. Lo,^ez son ta n  i  propósito, «on tan  con 

Tenionte» pa-& todo el que viaja, q ie mas ‘•¡en debiera liamárseias indispensablaa.
Estatt telaboradas de un ehoeoiate heclio expreatmaate para cmiprlo en crudo, y al 

objeto, de 64 á 80 pattillas entran en libra, pertectamente empaquetadas cad t u aa  de 
por si, que á la par da ser eleg'ntas ae eonsa r a  de teis á ocho meses.

íío  hay dulce, do lia» oeufito qu* pue la reemolaiar a la  pastilla de Tiíja de líati«8 
L o '<«2; olíasdeuempeñaa laa tune O'es de reparar la flaqueza de estómago. El agua, 
qud al que Tiaj» lanío daño Biwle hacer por la variacioa propia de los puntos que re- 
uorre. toman'(o antes dos astillas puede estar seguro le se a t 'iá  ble'j; ningún mal 
e(i»eto pufldé’temer de un Ta«ode agua; ellas, en fln, entonan ladebil'daddel estómago 
que por 'as horas intempostiTas da las comidas suele aSigir á la m ajo r parte de Us 
pera^oaa, calman la tos j  au a  los padecí ¡nieotos de la la-iage, auavizaQ la garganta 
del m I to  y iniasmui que se aspira ' en ioü viajes.

Se vende por libras i  12, 16 y 24 ra. libra, j  ea cajitas á 10, 12,14 y 31 rs. una.
En pioTincias y en varios puntos don le expenden los chocolates de Matías Lopei, 

teunbien hallará eí públieo estas oastilla < da viaje, ¿ loa mism.os preoioa de fábrica.

GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES A VAPOR,
FUERZA DE SETENTA CABALLOS.

L ópez  h e rm a jio s .-----M álag a .

Casa sucursal y  depósito cenlral eo Madrid, VisitacloD, 2, esquina k  la del Principe.

dispensa, es nuestra me

dos se?*?T .te  t l T  I  1°  ? ?  nuestros chocolates, y la predilección con que son busca - 
ffándosp á confecciona,,'los elegimos Iqs artim los mas superinree, agre-
p S d e 2 » F , e .  mAquina da vapor de setenta caballos, tan  perfecta

®“ P*Sose dirige á poner ei chocolate al alcance de todas la« fortunas meinrHnan
m o S ^ f r T s u ^ l t b  íaiSiüUii r  1'"® elaboramos. Kste es el proble.-Aa q ie  cree
19 ^0 f  T * ^'’®®*‘®’̂ ^®-“ Osoc»“ c«noIay8ln ella á 4  5 6 7 8 ifl-*

establecimientos de ; t t« m a r in o I

d e S í i ^ S f  V en paquetes de cuatro onzas y  cajas de lata
TPfl H modo qiirtoou««rvR toda sa fuerza s  aroma
rE s ,  desde a clase comen*« ¿ la mas selecta.

VAPORES-COMEOS DE 1 . LOTOZ Y
VARIACION DE SERVICIO DESDB ABEIL DB 18 J

c
¡r P » T R A S A T L A N T i n í i .Para Puente Kico y U Habana:
,‘Jtlon do CiíUi loa di&s 80 de'cada uim 
SílidM  de Sanbüider el 15 da Id.
S a lid*  de Corofia el 18 do id. (ascala),

. LINBA DKIi LITOBjU ,
Por oombinacioa con laa aalid&a kaaailinticas.
SaMdaa de Barcelona el 3d para Valencia, AUoanle, Cidit

Pírea y Qaroi*; Coruña, B. Da Guarda- fa lencia  Dart * /v JS n  ^  San»and«tr
• « a o f  T Comp.: Madrid, Jn l la ¿ M o r« i,  Kie. h .r

COMERCIO DE DROGUERIA, ....... .
CASA FUNDADA ANTES DE 1830.

DE ñ. J. CHA¥ARR|.
Calle de Atocha, núm . 87, p laza  de Antón Manin.

se emplean en sus diversoa P a i o f  ^ ® í***" catálogos de los artículoa <ju«

. »  » r e - S e V f p 7 e r . t S S “ * ”  ^  “ 6 » «  h a l l . rS »  o la -
Gran surtido de jabonería, perfumeríáy objetos de tocador.

i \ m  O E T iP D B K S m W
D>

05.A10, lAE&ÍSAfiÁ T  COMPASli.

PARA MANILA
ül n  de Mayo saldrá de Cidi* y el 18 

de Barcelona el nuevo y magniflco va­
por eapaffol

LEON,
Informes: D. M. A. Amuaitegui, en Ca­

di*.—G alofrr y eouapafiia, en Barcelona. 
MADRID:

HUERTAS, 3. S,® , IZQUIERDA.

BAZAR DE JÜGÜETES. ^
Coches de mimbre para niiios, velocípe- * 

dos y cabalíoa de tornillo, muñecas finas ' 
vestidas y  desnudas, y jnguétes de toda ‘ 
clase. Peinetas de novedad, abanicos y bi- 
antería. Juegos de sociedad. Objetos de 
viaje. Cubiertos de metal blanco garantiza­
dos, y  otra variedad de artículos de las mo- 
jorea fábricas de EspaBa, F rau c iay  Alema- 
Lia, à precio fijo y  sin Igu*l b a ra ta ra .

BAZAR DE JUGUETES DE A .  VEGA,

Calle de IIorhile%n, número 1 9 ,  Üfadrid.

I  AMPISTIÍHIA Ütfi M a r í n ,  plaza de  
L llerrudores, núm. 12.—Aceite mineral, 
blu olor ti 11 cuarto«, una iatu 50 rs., sin  
lata 4iá ü domicilio, ü ra u  surtido ea lá m ­
paras suspensiones de uua, dos, tres y cua ­
tro luces y  de sobro mesa y  cementerios, 
bombas tulipas, tubos, mecíjss, batería de 
cocina, jau la , cafeteras de varios sistemas, 
baños y  estufas en venta y  alquiler, todo á 
precios m uy arreglados.

m E
MOLIDOS Y EMPAaUETADOS

PUEPAUADÜS POR LA ÜASA DE MATIAS
LUl‘iìi5.—PALMA ALTA, NÜÜ. ti DB-
PUtìlTO CEETRAL, PUERTA DEL SOL-
NOMERÒ 13.—MADllID.
La turref«ccion üel cate es la  base mas 

importante de eate delicioso licor; muy bien 
llamado «alarga-vida del hombre.» La ope- 
rauion de tostar el cafe resuelve ó hace que 
desarrolle mas ó menos aroma, mas ó menos 
materia grsoa ó alimenlicia; es el piincipio 
determinante para que el cafe sea sano para 
todos los consumidores, ó algo perjudicial 
para muchos; os ia grande operacion, que 
lestaoui mas inteiigeneia j  cuidados e i  el 
industrial. ¿No aaveriis cuando eu ias calles, 
en los patios y en otroa puntoa veis tostar el 
cafa, el aroma quedespide'Í^No pe cibevues- 
tru o.fato a c.en inetrua de diskancia el 
dabie aroma que contiene el cafe? ¿No cono­
céis que l;ia esenciaiea ael cate emOalsaman 
la atmósfera! Pues bien; esto es lo mismo que 
extrauf á la leciie la manteca, al pan el giú- 
teu. ¿Que han adelantado ei-toa comerciantes 
indiiotriaitií ¿Que partido han sacado de la 
ensofiauafc dei siglo? lía esa parte, ninguno, 
absolutamente uioguno.

I,a easa de Matías Lopez ha estudiado de­
tenidamente tod j  iu que roi^uiere en este sen­
tido; liaj>racticaclo inUmtos ensayos,.costo­
sos ai, p tro  con fruto; consiguiendo coacen- 
t ta r  eatos aromas, estas virtudes esenciales, 
por el modo especial de tostarlo, hasta tal 
punto, que á s^is matr>.s d« distancia del si 
tio donde soofectúa, no se percibe, ni aun li­
geramente^ que tal operacion se está praeti- 
candj. ¿ÜJUile, pues, se enciarra el arojia de 
los cafes de Lopez, que los demás expendedo - 
res regalan al aire?

El Sr. Lopez ha conseguido concentrar en 
el grano de café todo el aroma que efe suyo, 
gracias á lasiaejorasintroducidas desde que 
terminó y dió a la  imprenta el concienzudo 
estudio sobre este néctar delicioso. El públieo 
consumidor tocara las ventajas del procedi­
miento de Matías Lopez.

Precios: Mokalegium-', 16 r*. libra.
Puerto-Rico y Moiíamezcia'^os, 10 id.
Puertü-Rieo y otras clases, 8.
Se vende eu los principales establecimi 

tos, tanto de Madrid como de provincias .en-

P Í L D O R A S B EH Em i
Mpiüante cate excelente remedio, las «bstrucciones de 

todo género, ya sean la* que afligen la juventud (5 la 
muger en su edad crítica, desaparecen radicalmente, y 
ios personas páli'las ó lie tsolor eaferrai;!0 recobran lá 
Diaa perfecta salud gracias á las célebres Píldoras 
Holloway, cuyas propiedades curativas, introducién­
dose eu o! fluklo vital, lo limpian do toda oíase de 
huraurcs que pudiesen contribuir á su impuro?:». Nin­
n ili medicamento opera con tanta eficacia oomo estas 
l'iiiloras, las cuales curan uon prontitud los desdr- 
dei:i-s del hfgado-y del estwnago, ¡dejando toda acidez 
peí jiidicinl y réstitnyendo al hígado su acción natural, 

lo s  primeros «(ntomíw’ de toda onf .i'mc^lad deben siempre dominarse por medio 
de un meflímwnentr) civ»l oetns cíiebresuPíldoraa, quo obrando con • suavidad, puri­
fique la sangro-í iuipidii el úu«utüÜo de . uua onlcrmedad peligrosa.

Esto eéle>iTe X^npient» que ha sido adoptado en loa'princip.iles hospitoles de 
Eniopaparalaourade as ulceracionoa y  af. OLiunes outaiiej.s en general, des- 
p l i e ¿  sus facultades cuiatiras con rapidez y sin ocasiona dolor alguno. Las 
enipwojíM du tüda clase, las Uagas, loj rumores, Isa ufecciouea escrofuioaua de 
toda csiiecic, ios abcesos, las heriOris antiguas, así_ como las pflamaeiones y 
supuiadoLM de todo género, ya seaü dol cutw, glaiiduLi» o oiu.uüos, pueden 
c u r a r s e  raiiealmcnte pot saedio da « te  maravúloso balsamo.

Am pliai m trtiecim ei en eijxiiiol mUUwas ai 
loA Cüj'is lie Ptlaorai y  *

de dicho» //«.(/«viBiiníoí tw xuhen  
de Uttffümio.

I a a lu nrindDalfl* farm«cÍKB de l inoBd? eotwo y  on «1 central
f e f e e o t  H w io f f í . / ,  883, O l íd n i - s t íB b i ,  ÍM á it* .

dftJ

N&co* 8.

BIBLIOTECA DE «LA PRENSA.»
En la  administración de este periódico, 

calledel Pez, número 6, principal, se vende 
un tomo de doscienlas cuarenta páginas que 
conliene o'jiio {íteciosas novelas de diferen­
tes autores á cuatro reaíes.

L a  cruz de Esa, novela origidal, de don 
Abdon de Paz, á «uatro reales.

Lo  ow? cuestan las mujeret, traducción, 
de D. Uafael.Alvarez, á cuatro reales.

A los suscritores de La Pkbnsa se  les 
dará  á tres reales el tomo, y  á  los que a c t i -  
cipen un afio de suscricion á  ra ion  de 27 
reales tr im estre , se ies reg a la rán  lostr.>  
tomos, dos al que anticipo tre« y  dbg a l qae 
centim  depiio año.

PA STA  PECTORAL DEL-BR. ANDREÜ, B E 'B A R C E L O M . ,
R em ed io  se g u ro  c o n t r a  to d a  c la se  de  to s ,  p o r  fu e r te  é incdm oda  que sea.

AIwíckíoii áe lis virtudes da esta pasta en las priscipiles variedades que presíata dicha enfeinedid:
V ^  ronca V fatigosa, quo es síntoma casi siempre de tisis y decataTros pul-

I__i \  I  (  1 munares. disminuye muohisimo con esle medicainetito rebnam.o pur
1,1« accesos violentos da tos,que contnbayeaen granpart»aldecaimisntoaelfnterain.

ferina 6 de coqueluche, que ataca con tanta pertinencia á loa nino*. 
I I causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura

na«t? mavorinente si se ie acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico. •
e ^ a  gyea. convulsiva, entrecoi tada muchas veces por sufocación, que pade-

I__£ k  t  1  cen los asmáticos y personas escesivamente Berviosas por efecto^ ve-
^ ^ , i r u m ^ a ^ í^ a d ,s e c o m b a te p e r f e c ta m e n te  àlasprimerastcmasde^tapi.stapectoral, 
ce»de u n a _ ^ ^ i ^  continua y pertinaz producida por un gran cosquilleoenUgargania. 
I S  » veces de caráeter herpético, se corrige malactáneamente con esla
niat'k V d4STr>Rrec<‘ luf'BO con el auxilio de un buen depurativo.p a s U y U s ^ R ^  ó de constipado yla llamada vulgarmente de sangre, seare-
I__J \  C j  O  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso jneditamentu.

lluchisiinas personas tian curado con él una de esas toses antiguas, tan incómcdas y pertms-
ces q u e  a l  menor r e s f r i a d o  se reproducen de una^anera  insoportable.

Este ijran medicamento es, pues, siempre seguro para combatir y curar la terrible enfer- 
mediid de la tos, de cuyos funestos resultados se ven dianamenie ejemplos.

Vale 8 rs. caja en toia España. Al por mayor, descuentos según la importancia del pedido. 
Depósito gerieral. Farmacia de su autor; Barcelona, Bajada de la Cárcel, donde se dint^

Dr. Simon.-Moreno Mi,usi. Arenal, 2,-Navarro,
M a jo r  27 y 2 9 . — S e v il la  D . J o a q u m  D elgado, Cam pelo  y D r.  M ateos.— V »lenc  », A lmo, A n  y ^ 
R i b j i , —S a n tia g o ,B la n c o  N a»arre lB .—Z aragoza , B los,  M a r t in  Z a b « a . —V aU adol d ,  C { .„ o e i  —AlK-.m- 
b v n i , -c . i t .ü á ,  Oilt9.1«l O b i s p o . - C i d l i . A .  l .u en g D .-M 4 1 ag a ,  P r o lo n g o .- C o r u S a .  J ,  V ^ a r v  
1 « .  J. C. B 8 U ld o .-B ,l ls ao .  p . n e d o — p a m p lo n a .  C o lm enar«» , E r io « . - O » ie d o .  U i «  A r ^ e l l í a  > b a r c m  
l a s , —Logroño, E lv i r a .—S a n ta n d e r ,  M arañ a n .—V itoria .  Z a b sJh .- -G ran a d a .  u u , ,  __

U . - F o r f o l .  S in t o s  G a la Q . -S a la rá a n s a ,  V i l l a r . - L u g o ,  M. 1^1«»'»» T a r r a d a s . - - C .r W g » n » ,  K^^
sebasiian. Usabcaga—AlmerU. Lopez.—Leon, Chalanzon.—Antwriora, Palma y  *̂ *1. ■

1 f o . - T o b s a ,  Z , ib iB t i , - J e r » z .  V a r s a s . - S o D a .  L a c a l le .-A J a o y .  G m . r . - B a r b a s t r o ,  C averò  ” L
n a n d e z . - G m d a d  B es l ,  O l ro n . -B a d a jo z ,  C .- ím » f tb o .-B ae z i ,  M artine*  G r a n á « - B ^ r R O S .  B a r  _  ^   ̂ ^  
P * le n c la ,  F u e n te s  é h i jn . -M a y a íU P z ,  S u a ñ a . - G a r m o n » .  F e r n a n d e z  L o p e z - - Cácare»,B^^^^ s ó l e i . -  
B -'n 'io . S a lv n n . -^ . - in n .  R^di-iguez S a n  P a d r o . - G ' i a d a l a j a r a ,  O ro z o o .- H a r o ,  ¡lal
l , a » P a U n a t  d « r , - a n  ü i u » ' - a .  A I s m i  —SI,\lloroa, B a s ta r .—M a r c a .  J .  Lopez  y  M. M a n m M .
C.impr, M in q i ia z . - O n h u í ' l a ,  A i ra d a . - O r » n a « ,  Leon Goysrznm.-Pontevedra,bet.-í-TolMo. MartmTDuq«9.-Veri¡ara,VIUareal,-Ub.>da.Peñ:.s.-Zaniora.Ma«hoVplad.I»on
—T a r r a í o n a  Mir. C iioby y M alet,—C a s te l ló n  d o  l i  P la n a ,  F a b r e g s í ,—Q 8r«na , A m e l l Ie r . - '-L a n a a ,  ADaaa .
» V  d a o iá s  p r in c ip a le s  f a r m a c ia j  da  E s p a S a .

PARA TENER SUCESION.
Con la prodigiosa vlzma alemana H u n t-  

ley, única en su clase, se couaignen admi­
rables reaultados, y  desaparecen loa dolo­
res de Cintura. Dirigirse á D . M. Alcázar, 
de dos á cuatro de la tarde; Jacomettezo, 
num . 23, principal izquierda.

ESPECIALISTA 
en enfermedades cutáneas y afecciones e s ­
crofulosas y sifilíticas. Horas de consuHa 
de 2 á 4. Gratis á los pobres. Fueuoarral, 
l o  y  15, 2 .“, derecha.

VINOS PREMIADOS EN  
LA EXPOSICION DE VIE-
N A .  E N  1 8 7 3  y en la Bético-Estremeña 
en 1874,— Se hacen evios de botellas y barriles 
de dos docenas y dos arrobas en adelante.—Para 
precios y pedidos dirigirse á Santareli hermanos
en JEREZ DE LA FRONTERA.

^  H IS TO aU  QOE PARECE CUENTO.

mé mi carabina de caza y  mis municjoDes 
y  volví sobre cubierta.

El oficial de marina francés que habla 
aoepechado el primero la calidad del barco 
g^ue teníamos á la vista, hacia fuego sobre 
^  con los pequeños cañonea del Saigon, c á ­
nones limpios, dofados, con cureHas piuta- 
aag, pero que cuando mas hacían au papel 
en nn dia de. fiesta, saludando un pabellón 

®quel combate eran casi
intitiles.
_ Se trató  de poner en batería algunos vie­
jos cañoDM y  ae repartieron fusiles é la  ma­
rinería y  a los pasajeros 

íTiabajo Infructuoaof los fuailes no te ­
nían bastante alcance y  nuestros cafiones 
hacían cuatro disparos mientras el barco 
enemigo nos descerrajaba todos los suyos 

Mia instintos de cazador ae deapertaroñ 
con una especie de rabia; me tendí ju n to  á 
una tronera y  apante cuidadosamente á loa 
hombres, que nos hac.an fuego desde las 
TWgas: mi mano no ,me h a d a  traición; de 
seis disparos que hice tuve la-«uerte de ver 
á  cuatro de aquellos mlseiableg dejar caer 
sus armas, asirse en vano a l palo y  caer 
dando vueltas en la mar 6 en la cubierta.

Por Bétims vez cargaba mi carabiffa 
cuando á mis espaldas oí gritar;

— |La máquina no funcional
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V I.

Hasta entonces habiamo • coníado en que 
el poderoso Vapor-correo tomaría bien pron­
to distancia y  que durante la noche podría­
mos escapar de la persecución dej pirata 

P er eso la  paralización de ia t¿áquina era 
un contratiempo fatal ; desvanecía el reato 
de esperanza qua alimentábamos. No era 
losiblo la huida. E ra  preciso aguantar el 
liego del eaemigo, ó dejarnos abordar y  

saquear. * J

lento, la defonsa imposible; se trataba de 
oponer madera al hierro, uua malaoietola á 
un canon. L a imida maa imposible aun- ni 

“ Equina, ui el viento nopiZ  
ba lo bastante para aprovecharlo. Además

°  v .p " í?  P «  «n

Por o tjs  parte temíamos por momentos 
que una bala abriese una ría de ag u ao u e  
U09 bldese zozobrar. “gua que

« .“ c o í ó í  ‘
El barco, fan rápido y  dócil como un cor- 

cel un momauto anies. se habia convertido 
en un casco juguete  de las olas.

3 2  niSTOBIA QUE PARECE CUENTO, 

un ckicots COU el cual saludtS laa costillas 
de los marineros.

—Ehl t-jnantes, les gritó en inglés, oa 
he mandado aquí para q‘ue hecheis íioros á 
las damaa? Largol Abrid «sos camarotes. 
No os parece, mayor? añadió volviéndose 
C50n cierta deferencia a l quo íe acompa­
saba.

Este era un  tipo diametralmente opuesto; 
pequelSo, delgado, m uy pálido, con gafas 
azules y  una larga levita negra cuidadosa­
mente abotonada: mas parecía an  sábio 
modesto q e va á !a India en busca de fó­
siles ó de paiimpaestos.brahamíuícoB que un 
jefe de piratas, oomo Indicaba serlo por las 
deferencias de que era objeto.

Habia en este hombre algo qiio helaba; 
yo mo iiubiora batido con el otro , con eí 
grande , con el fuerte , con el feroz ; pero 
aquel espectro deutro de uua levita me da ­
ba ffio.

Mientras su segundo con los marineroa 
deacerrajaban las puerUs de los camarotes, 
el jefe se sentó con aire fatigado ¿ la cabe­
cera de ia mpsa, y  apoyó su frente en una 
mano trasparente y  Haca.

Todas las miradas ae fijaban «u él, y  sin 
embargo él no miraba á nadie; parecía In­
diferente á  cuanto pasaba ea  torno suyo.
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—Son caras feroces.
—Trepan por laa jarcias.
—Qué os lo quo llevan en las manos?
—FuBÍlesI
De repente en el costado negro del barco 

vimos un relámpago, y  sentimos una t Io -  

lenta conmocion que nos hizo rad ia r  sobro 
el puente del Saigon.

V.

Las balaa de uua descarga de artillería 
acababan de liictustarae en el costado del 
vaMr-correo.

Durante algunos segundos reinó i  bordo 
del Saiffon un silencio espantoso.

Todos ñoB miríibamos atorados.
El ataque era tau violento, tan  Inverosí­

mil ei hecho do tropezar un vapor correo 
con un pirata, al parecer europeo, que si 
bien no habla espacio par« la reflexión, ha­
bíalo para el asombro.

Hace treinta aüos no hubiera sido extra- 
fio; en aquella época el negrero se tiaclB pi­
ra ta  con una facllldaii, tanto mayor, cuan­
to quo en cualquiera de estas sitnacloaea 
estaba fuera de la ley , y eralsegara ia fe f-  
beuucloa d« loa cruceroa Inglesei de «stol

Ayuntamiento de Madrid




